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Los sucesos de Rio-Tinto. 8
Todo» lo» periódico» fórmale», eatáu confor­

me» en deplorar con palabra» amarga», que so 
hayan producido las muerte» y la» desgracia» á 
que «e refieren la» carta» y le» telegrama» red 
bldo» en la» última» cuarenta y ocho hora».

Ea lo que discrepan totalmente, como aiem 
pre, e» en la apreciación de la conducta del go 
blernc; porque algunos dicen, que el gobierno 
ha visto con apatía é indiferencia esta cuestión 
de lo» humo», lo cual contradice el testimonio 
de los mismo» pueblo» interesado», donde ae 
reconoce y confleía, que haca mucho tiempo 
que no conocían un ministro que mirase con 
más atención el asunto mencionado, que el se- 
ftfcr Albareda.

AI oír, además, á cierto» periódico», parece 
que la prensa de Madrid viene haciendo una 
campaña formidable, pura de»pertar la activi­
dad del gobierno, y sin embargo, nada menos 
exacto.

La prensa de Madrid ha publicado aquella» 
noticia» que iba suministrando la sustanclacion 
de los humos-, y con frecuencia publicaba esto» 
suelto» á ruego del Sr. Talero.

Ha habido, además que El Liberal y El Re- 
súmen, han publlcac' ' una» hoja» impresas, á 
modo de su piemen to»„_^tenlen do un dietámen 
facultativo favorable ála causa de lo» pueblo».

Eq favor de la causa de la» empresa» minera» 
hemq» visto vario» artículos en La Epoca y en 
El Dia, y un largo comunicado en El Impar 
cial; notándose en la prensa ministerial una ac­
titud de reserva, eso sí, mas con marcada bene­
volencia á lo» pueblo».

Pero la verdad e» que la campaña en la pren­
sa, de»pertando lo que »e llama apatía del go­
bierno, no la ha habido; la prensa ha sido dolo 
rosamente »orprendlda, como el gobierno, con 
la» triste» desgracia» de la plaza de Rio Tinto, y 
por tanto no tiene derecho á decir que habla 
profetizado lo qne iba á pasar.

También es nota singular hoy de alguno» pe­
riódicos, que el Sr. Albareda no debió ayer ad­
mitir el debate; pero no observan que ellos mis­
mo» dicen que el Sr. Romero Robledo llevaba 
ya escrita desde su casa la proposición; y cuan 
do una proposición se presenta, no hay modo 
de eludirla.

En cuanto al fondo de la cuestión dilucidada, 
e» evidente que el Sr. Romero Robledo estuvo 
excesivo en lo» calificativos, porque su jefe el 
general López Domínguez, que habló despue», 
hizo un discurso que vino en el fondo á des­
autorizar á su lugarteniente.

“De todo tuvo el discurso del 8r. Romero Roble­
do—dice El Globo—mtnoa de une. eos»; autoridad 
moral.

Aparte las reflexiones arriba espuestas, ocurría- 
selo à oualquierA la consideración de que el orador 
persegnia menos que un fin de justicia, un fin poli- 
tico; veia la ocasión propicia para quebrantar «,1 
gobierno, y por eso tronaba contra gabinete, auto­
ridades, compañías y cómplicis, y habi» precipita­
do la cuestión, la cual nada habría perdido en 
color, y si ganado mucho en luz, do ser tratada 
con mayor sum* de datos y más conocimiento da 
causa-n

Por el contrario El Liberal aplaude mucho al 
Sr. Romero Robledo.

Lo que todo» estiman por igual, e» la inter­
vención del señor ministro de la Guerra, y au 
Incidente con ios Sres. Lopez Dominguez y R-o 
mero Rob edo, brillando por su firmeza, por su 
talento y por «u habilidad.

Cuando ayer ae aplaudía con entusiasmo uná 
ni me—dice La Opinion—til Sr. Albareda y se 
felicitaba al general Cassola, era porque á la 
corrección eaqulsita de la conducta de los mi­
nistres, se unía un sano criterio de justicia; 
de una justicia que no condena á nadie sin 
pruebas y sin oírlo.

Realmente ha sido esto lo pretendido por lo» 
Sres. Albareda y Cassola; que no »e juzgase de 
la conducta de las autoridades sin conocer ma­
yores detalles; pues si han faltado, justa es la 
corrección; pero también seria irritante, y na­
die aceptarla en adelante, mando ni funciones 
de gobierno, «Ij por lo que dice esta ó la otra 
carta escrita en momento» do escitacion discul­
pable, se procediera á tomar una resolución.

Repoblación de montes 
y aprovechamiento de aguas.

ün importante decreto del ministerio de Fo­
mento publica la Gaceta de hoy, disponiendo 
que se comiencen trabajos semejantes á los que 
en la» grande» cordillera» de Europa »e vienen 
haciendo tiempo há, con gran provecho y vida 
de lo» llano» y de lo» valle».

Es hoy un axioma que el problema hidronó- 
mico se contiene por entero en el dasonómico: 
la vida de los valle» está sometida á la de las 
montañas, los ríos, por ser primero riachuelos, 
y antes arroyos, y manantiales, tienen que ser 
por fuerza lo que éstos hayan sido. Las cordille 
ras, las montañas, son la patria de los árboles, 
la patria de los grandes vegetales; mas, por def- 
dlcha nuestra, causas históricas, de todos cono­
cidas, han hecho casi desaparecer nuestra arbo­
leda, amenazando con la desaparición tambleu 
del suelo vegetal, porque en eses mismas mon­
taña», cuando no hay vegetación, cuando no 
quedan árboles que detengan el movimiento 
del suelo, la» corrientes de sus laderas, engrosa­
da» por las lluvias, ae precipitan por las vertien­
tes, dejándolas descarnadas y estériles, hacien­
do cada vez más profundos los pliegues del ter­
reno y más difícil el aprovechamiento de las 
aguas, aun en los llanos. Y cuando esto sucede, 
los torrentes bajan Impetuosos, y ya no hay 
muros que basten á detener su fuerza.

La experiencia enseña que en la mayor parte 
de los caso» no hay poder contra la corriente de 
un rio más allá del primer tercio de su curso; 
solo es fácil domarlo en su origen, cuando se 
puede impedir que en veinticuatro hora» se 
acumule en caprichoso cáuce el volúmen repre­
sentado por la masa correspondiente á una ex­
tensa cabecera de cuenca desnuda.

A remediar esto» malea tiende el decreto de 
que nos ocupamos, por el cual se dispone que 
la Junta facultativa de Montea proponga al mi 
nlátro de Fomento, en el término de tres mese», 
un plan sliítemático de repoblación de la» ca 
beceras de las cuencas hidrológicas de Es­
paña.

En esto plan so expresará el órden en que de 
ben hacerse los estudios, teniendo en cuenta los 
intereses de la agricultura, el aprovechamiento 
de las agua» fluviale» y lo» estudio» hechos 
acerca do las cuencas hidrológicas y de la geo­
logía de la provincia, así como lo» ntedlos cien­
tíficos de realizarlos.

Designadas por el ministro de Fomento la 
cuenca ó cuencas que hayan de estudiarse, los 
ingenieros comisionados para este trabajo de­
terminarán la parte elevada ó montañosa que 
en cada cuenca hidrológica convenga mante­
ner poblada y defendida forestalmente para el 
acrecentamiento y buen régimen de las aguas 
que en ella tengan origen.

El discurso del príncipe de Bismarck.
Comentarlos de la prensa.

Se le juzga, en general, pacífico; pero hay en 
él insinuaciones, reservas y arrogancia», que 
no creemos dejen el ánimo muy tranquilo á 
cuantos le lean despacio y no tengan interés en 
disimular, como puede ocurrir á los periódicos 
francese

Cuando BismareV, que rara vez vá al Parla­
mento, hace un discurso como el de ayer, pré- 
viamente anunciado, y este discurso es oído con 
tan profunda emoción por todas las clases de 
Alemania, es evidente que no estamos en cir­
cunstancias ordinarias, y que con razon este 
discurso tiene que haber causado fundada in­
quietud en Francia y en Rusia. ’

Y ahora veamos los telegrama»:
Berlín S.—Parlamento alem&n.—Gontisúa la día 

cusion. del proyecto de ley reiativo á los eró lito» 
militares. (Grande espectacion.)

El principe de Bismirek se levanta y pronuncia 
su anunciado discurso.

Despues de algunas consideraciones sobre los 
asuntos interiores del imperio, hablando de la si­
tuación general, recuerda io que dijo en esta mis­
ma época en 1887.

Añade que desde entonces no ha variado la situa­
ción.

“Entonces—dice—había algunos temores de una 
guerra con Francia, y deapues, Francia ha elegido 
un Presidente pacifico y han dominado los disposi­
ciones de psz.

Puedo, pues—prosigue—tranquiíisM’ la opinion 
pública en el sentido de que dsl lado de Fraacía la 
perspectiva ha tomado un carácter más pacifico. En 
cuanto á Rusia, mi opinion es exactamente la que 
manifesté entonces, cuando decía que no debíamos 
temer ningún ataque del lado de dicha potencia.

Es precisoj pues, no jueg&r la situación, según 
1rs apreciaciones de los periódicos.„

Berlin O.—Parlamento aloman.—Continuando el 
principe de Bismarck, añade que no tiene fé en Us 
aserciones de la prensa rus», pero qus tiene absolu­
ta confianza en la palabra del Czar.

La situación—diet—es la misma que era en 1879. 
Reconoce que la concentrscion de tropas rusas en 
la frontera, puede parecer de naturaleza á proTO 
car ciertas aprensiones; pero no ve ninguna razon 
ni ningún pretesto para una guerra con Rusia é 
con Europa.

Mí confianza va más lejos—añade_Ni aun en el 
caso de una gue rra con Francia, nos veríamos obli­
gados á sostenerla también con Rusia. Seria preci- 
samenta lo contrarío.

Rusia—dice—tiene intención, en el momento de 
que surja una crisis europea, hacer oír de una ma­
nera más intensa su voz, haciendo avanzar por con- 
BECuencía sus tropas Láoia el Oeste. Quizás Rusia 
cuente con una evolución próxima en la cuestión 
de Oriente, para intervenir en seguida con mayor 
energía.

La cuestión de Oriente es para Alemania secun­
daría.,,

Berilo 8.—Parlamento aloman,—Continuando Bis­
marck, recuerda las frecuentes disidencias que han 
surgido con Rusia desde 1869, y cuyo arreglo nun­
ca se hizo esperar.

“NéooBÍtRmos—dícr—uu ejército fuerte, para ha­
cer frente á cualquiera eventualidad; pero la con­
ciencia de nuestra fuerza no nos impedirá prose 
guir nuestros esfuerzos para consolidar la paz.

Ensayamos todos los medios para mantener con 
Rusia las afetiguas amistosas relaciones.„

Al terminar, ruidosos aplausos en todos los la­
dos de la üámari;.

So aprueba el proyecto ¿o ley militar, y so envia 
à la comisión respectiva el proyecto de empréstito. 
— i6ra.

Berlin 6.—Ooscoptos sueltos del discurso de Bis 
mxrck;

“Hablaré de la i¿ítu cion. Y esto lo hago contra 
mí voluntad y coût a mis sentimientos, porque 
Uiap»l bra puodi estropear muchas cosas y las 
machas palabras e.táu llenas de desventajas y de 
peligres

„Ea realidad de verdal la prensa rusa no tiene 
importancia alguna. Tiene menos importancia que 
la francesa. Para mí no tiene más importai,cia que 
la que puede d«r'e .‘a tinta del impresor.

„Ysobre todo y ante todo: sus amenazas y sus ata­
ques violer tos contra Aeminia no tienen impor­
tancia de ningún género frente á las seguridades 
eminentemente pacíficas que el Gzir en pdraona me 
ha dado hace a’guaos m‘íes.

„ Despues de la gran lucha de 1870, todo el mundo 
decía y oscribii: •‘Dentro de cinco años tendremos 
otra vez la guerra,„ En 1878 y 1877 logramos apar­
tar el peligro de una co flsgracion general por me­
dio del Oo'ngreao de Berlín.

“Esto no significa que no necesitemos aumentar 
nuestro ejercito en las proporcione» que establece 
el proj ecto de ley qui» os ha sido presentado.

,,E1 peligro de guerra existe siempre.
„Tonemo8 que cuidar de a^r loi más fuertes, de 

ser más fuertes que cualquier coalición. Podemos 
ser más fuertes de lo que somos hoy.

„En 1875, Rusia principió á tomar una actitud 
extraña. El principe de Gortsebakoff trató de qni 
Urnes la rezón cuando entonces amenazó un nue­
vo conflicto entre Alemania y Fra cia.

„Cr0o- dice—que obró como si fuese el represen­
tante de Rusia en el Congreso; tal vez con más celo 
aún que si lo hubiera sido. Contaba ya con recibir 
en premio de mis trabajos la condecoración rusa 
más bita (Bisas prolongadas ) Pero en vez d^ esto, 
Rusia me exigió que se modiflease el protocolo con 
por ja icio de Austria. Yo no podía hacer eso, por­

que hubiera sido in íisponemee elert-zmente con 
Austria y colocar á A omiinja b.-j j dependcccia 
de Rusia.

nEütoaces Rusia apeló á l&s amenazas, y yo me 
decidí por Austris.

„Ahora hemos publicado el tratado de nlíanza 
enere Alemania y Austria. Lxs cuentas están c oras 
y liquidids».
’^nFeporo que el Reichsteg aprobará mi política. 
(B/^vos.) De esta macera aumettarf mos el poder 
militar do Alema'úia tn proporciones que no podi án 
ser imitadas por ningún Estado dvl mundo.„

El principe alaba el almirab e espíritu que ani­
ma á la oficialidad del ejército alemán, espíritu que 
no puede conseguirse por ia imposición de regla 
mentes y de ordenanzas, y añade:

“Si sobrdvísne la guerra, será únicamente porque 
sea una guerra nacional impulsada poderosamente 
por el entusiasmo natural. (Bravos prolongados y 
entusiastas.)

„Entonce» la nación entera se inflamará con ese 
furorttnionimia, contra el cual no provtîecôrà ntda. 
(Bravos.)

„SomoB pacíficos. Pero si nuestros adversarios 
creen que tenemos miedo, se equivocan. (Bravos )

„Estamos persuadidos de qus triunfaremos. Pero 
repito: que otro prenda el fuego de la guerra; nos 
otros no lo haremos.„ (Bravos )

nBuscamos la paz con nuestros veoines, sobre 
todo con Ruiíb.

„En cuanto á nuestras relaciones con Francia, no 
tengo necesidad de insistir sobre nuestras inten­
ciones y nuestros deseos pacíficos. Los hemos pro 
hado con nuestra indulgencia frente al espionaje 
francés. Por etas frioleras no comenzamos nosotros 
la guerra. Son casos en que el más sábío y más pru­
dente cede. Nos*, tros lo único que queremos es que 
continúen los tratados en vigor.

„Y en cuanto á Bulgaria, ¿qué he de decii? 8i 
ocurriese una guerra por Bulgaria, al terminar la 
campaña nadie eabría por qué s« había batido. Sí 
Rusia exigieie que yo representíse diplomática­
mente sus derechos cerca del Sultan, no tendría 
ningún inconveniente en hacerlo.

„Cada soldado alemán numplñá con su deber por 
Dios, por el rey y por la pátria.„

Bravos delirantes que se pro’ongan durai te va­
rios minutos, scog.n estas pa'abrzs finale s del dis­
curso del canciller.—(De El Imparcial.)

Pasís T.—El Diario de los Debales considera el dis 
curso del principe do Bismarck ciertamente p&cifi 
co, pero dejando algunas cuestiones dudosas.

La mayor parte de los periódicos lo consideran 
más psclSc'3 en apariencia que en realidad.

A las palabras del gran canciller, oponen sus ao 
tos, tales como el empréstito militar y el aumento 
del ejército.

La Agencia Hacas recibió anoche el texto do una 
gran parte del discurso habiendo llamado la aten 
cion el siguiente párrafo:

“La conciencia de nuestra fuerza no nos impedi­
rá proseguir los eifuerzos pacíficos. Trataremos 
de mantener nuestras antiguas relaciones con Ru­
sia, pero sin ir detrás de nadie. „

Despues de celebrar la fuerza de Alemacia, dice-
“Ninguna potencia es capaz de resistir á Alema 

nia, que puede poner sobre cada frontera un mílloa 
de soldados, teniendo éstos además les reservas á 
sus CEpaldss y que posea un. cuerpo de oficíale» in 
comparable.' ' ~

Alemania teme á Dios, poro á nadie más en el 
mundo. „

Bu los círculos políticos, todo el muí do recono­
ce que el pueblo francé» detea sitc^ramenta la paz.

8e cree que el pueblo aleman está animado de los 
miimos deseos, pero la gente se pregunta; ¿Puede 
el príncipe de Bismarck ser realmeiite favorable á 
la paz, proclamando la hegemonía militar de Ale 
manía en términos que lastiman el amor propio 
de las demás potencias y justifican los armamentos 
de Rusia?

Londres T.—Todos los periódicos ingleses se 
ocupan preferentemente esta mañxna del discurso 
del príncipe de Bíamarek.

La mayor parte de ellos lo consideran pacífico, 
pero no sin puntos duduao».—Fabra.

Correo de Cuba.
La noticia má» Importante que encontramos 

en Las Novedades, de Nueva-York, respecto á 
la gran Antllla, refiérese al asalto dado al Gasi­
no de Alfonso XII, provincia de Matanzas, á los 
gritos de ¡ viva Cuba Ubre! ¡viva la Independen 
cía! por una partida de catorce bandoleros, de 
que da cuenta en el siguiente telegrama dirigi­
do al gobernador militar de la provincia con fe 
cha 5 de Enero el jnez municipal del citado 
jpueblo de Alfonso XII:

«Como á las siete de la noche, encontrando 
me en este Casino, foé el mismo asaltado al 
grito ae ¡viva Cuba Ubre! ¡viva la Independen­
cia! por catorce hombrea montados y bien ar­
mado», que se supone ser la partida de Lengue 
Romero, sosteniendo nutrido fuego con dos pa 
rejas de la Guardia civil, dos guardias munici­
pales, alcalde de barrio y el que soscribe, sin 
novedad por nuestra parte. Se cree se dirigen 
término Cabeza» y Nueva Paz.»

Esta misma partida, dlvilidaen dos grupos, 
pretendió robar dos tiendas del barrio Estante, 
siendo rechazados por cuatro civiles y dos mu 
nicipale»; abandonaron aquel lugar, dejando un 
caballo y rastros da sangre de un herido, sin 
lograr au intento.

Sopo anticipadamente, por confidencias, el 
alcalde municipal, que los bandoleros, aprove­
chándose de celebrarse un baile en La Union, y 
de concurrir á él las principales familias de 
aquel barrio, trataban de ejercitar sus fecho­
rías, y para burlar sus propósitos, situó conve 
nientemente una pareja de la Guardia civil, y 
él mismo se colocó en union del cabo Zamora, 
perteneciente al mismercuerpo, en un lugar de­
terminado.

Como á los cinco minutos de estar apostada 
la pareja detrás de una cerca vló llegar á un 
desconocido á caballo, que despues de recorrer 
elpoblado se volvió al monte regresando con tre 
ce más, que divididos en tres grupo» ae dirigie­
ron á las tresítlenda» del poblado. En ellas dieron 
la voz de ¡boca abajo todo el mundo! que foé 
obedecida en dos. Una de las tiendes es propie­
dad del Sr. Bango, quien aunque esperaba la 
acometida no creía que fuese á aquella hora, las 
seis, sino á las once. No se atemorizó, sin em­
bargo, lino que hizo fuego y dló voces de ¡han 
doler o»!

El cabo Zamora y sus subalterno» híc'ercn 
fuego «obre lo» foragldo», que contestaron con 
má» de 200 tiro» huyendo al monte, donde no 
foé posible seguirles. ¥ a copioso rastro de san­
gre que dejaron en su huida hace suponer que 
alguno de ellos va gravemente herido.

Asegúrase que la partida está mandada por 
Manuel García, uno de lo» que desembarcaren 
cerca de MatanzB», procedente de Cayo Hueso, 
y hay motive» para crear que el herido lea el 
llamado Víctor (a) El Cojito, «u compañaro in­
separable, y también de Cayo Hueso.

Término de la sesión de ayer del Congreso
Censura el Sr. Pedregfal con gran dureza 

conducta de las autorídader, y termina dicierdo 
que la pl»za de Rio Tinto se conocerá en lo sucesi­
vo ocn el nombre de Plaza de la m-.tama, (Fuerte» 
rumore».)

El Sr. López Domlngaoz: ¿Dónde está el s ñor 
ministro do la Guerre? (Esta pregunta produce 
grandes risa», porque el general Oasiola RCuh¿ba 
de sentarse en el banco azul.)

Toda la tarde se ha estado discutiendo una cues­
tión militar, y el ministro de la Guerra no ha ve • 
nido á defender á .n» aubordinado», pus» ai hubiera 
estado aquí, otra defensa hubiera hecho de a juellos 
militare». (Rumore» de extrañeza )

No puedo yo ciertamente centurar la conduit* 
del jete de la fuerza púb ica en Rio-Tinto, porque 
no conozco lo» htcho». (Grandes tumores. Algunt» 
voce»; ¿Pues » o lo» ha referido el 8r. Romero Ro­
bledo?) Me refiero á la» noticia» oficíale», de la» que 
resulta que la f*lt* de previsión del gobierno y de 
las autoridades ha sido la ctuta del conflicto En 
este sentido hemo» prettado nueetra» firma» á la 
proposición.

El ministro de la Guerra, despues de hacer cors- 
tar que por deber ha estado hesti aquella hor* en 
el Sen* o, con grsn energía dice que valdría má» 
que el general Loptz Dominguez, en v¿z de ceisu- 
rtrle, «aliera como militar á la defensa de los sol­
dado» de la pátri»., á quien na amigo suyo ha lla­
mado cobardea y asciinos, y e»o ni puede cor»cn- 
tirlo, ni debiera Laber.'o consentido S. 8. {Vi>ri>-s 
voces: Muy bien; loa reformista» protestan y ¿riUi : 
Nadie ha dicho eso )

El general Caasola; Lo ha dicho el Sr. Romero, 
y £»o es un* injuria y unp, calumnia, e»o e» na in­
sultó que no puede lanzarse al soldado e^añoj y 
que 3. 8. tolo ha podido decir amparado de 1* in­
munidad del diputado.

El 8r. Romero Robledo: Me despojo de edapar* 
con 8. S.

(Varias voces: ¡Fuer», fuera! Es* ea un* provoca­
ción impropia dj este aitio. 8e promueve un tumul­
to indoscriptib e. El aoñor pre Bidente agita ain ce- 
atr 1* cempanilla y el deiórden dura alguno» mi­
nutos ) , ... ,El general Caeaola continua diciendo que por 
convicción y por debsr tiene que salir á la defeni* 
del pre»tjgio del ejército. Dice que lo» sucetoa de 
Rio Tinto no puedea juzgarse porque faltan datos 
par* hacerlo, y h-^y que esperar á conocer loa he­
chos. L*is fuerzas d»l ejército h< n. ido á Rio Tinto, 
porque oí gobernador de Huelva reclamó auxilio y 
por Arden del capitán general del diatrito.
líenlo 150 del reglamento, que ae refiere á ofaneaa 
dirigidas á un diputado, y con arreglo á dicho ar­
tículo, que se escriban l*a palabra» del ministro de 
la Guerr*. , „ _ . ,B’. señor ministro de 1* Gnerra; ¿Qué es Jo que 
ha of'ndido al Sr Remero Robledo? ¿L>b palabr-» 
que dije de que se amparaba de la inmunidad del 
diputado par» dirigir cierta» acusaciones al ejérci­
to; ó el haberle atribuido que había dicho lo do co­
bardea y aaesinoi?

Parece que S. 8. niega esto último....
J?1 8r. Romero Robleda: No io niego ni lo 

'^¿rgeneral Cassola: ¿No la»niega 8. 8.? Pue» en­
tonce», esa» palabra» exi»ten, y sólo amparáudota 
de 1* inmunidad, puede decirlas 9. S.,pue» los sol­
dados dtmandarian á S 8. ea el acto é iría á lo» 
tribunales. (Muy bien, muy bien ) _

¿No ha dicho nada 8.8? Pues retiro mi» pala­
bras. ¿Lo b* dicho? Puea aub»ibten y las mantengo.

El Sr. Romero Robledo: Yono afirmo ni niego. 
He reclamado solo invocando el honor del diputa­
do que se eacribieran esas palabras, á mí me cor­
responde puea pedir explicacionoa y no tiene au ae- 
ñoría derecho á hacerme ninguna pregunta. Dea- 
puea que su aífioría explique esaa palabra» y* va- 
remo», pue» lo primero es mi ofonaa y mi derecho 
á reclamar aobre esas palabras.

_No aé que tiene que meterse en esto el aeñor 
Santamaría.... del Alba.

(El Sr Santamaría habí* permanecido hast* *111 
en un ailencio absoluto.—Risaa.) . j-

E1 Sr. Santamaría muy indignado: Yo no he ay 
cho n*d* á au señerí*, ni sé per qué ae dirige á mí. 
Guando ae me ocurre decir algo á au aefiori* ’b 
digo cara á cara, y por cierto que no tiene n*d* 
que conteatarme (Muy bien.) , _ „ .

El Sr. Ramera Rabiada; Perdone el Sr Santa- 
mari»; le había confandido con otra persona que 
está á BU lado y que se le parece.

El general Caasala: ¿Pero qué e» lo mal sonante 
de que ae qut-ja au aeñuría? Repito mi dilema do 
antea. B» verdad quo *1 llegar yo á la Cámara y 
enterarme de loa heohoa, pude pedir que se trajeran 
las cuartilla» del diteurío del Sr. Romero; pero bien 
han visto los señorea diputadoa que no he tenido 
tiempo material para ello, puea me fué necesario 
contestar en el acto al 8r. Lope» Domingue* y *l 
mismo Sr. Romero, habiendo asegurado, no un*, 
sino vfcrias p ratnaa, quo au aeñoria habí* pronun­
ciado los calificativos contra loa que me fué preciso 
protestar. „ . .El Sr. Romero Robledo: Bajo el supuento de 
que me reservo cont-.star á lo dicho por oi genw*! 
Cassola, acepto au» txplicaoionea y ratifico todo» 
y o*d* uno de loa calificativoa que he empleado en 
mi diacurao.

El g-neral Caasola: Así como yo no regateo nun­
ca explicaciones cuando debo dorias, no cedo cuan­
do so me deben. Pido al aeñor presidente que ven­
gan loa Guartillaa. v

El 8r. Romero Robledo; Pero si ya ha habido 
eaplicocíonea (Grandea luiiorre; la nayorlo pro­
test*: el presidente reclama el órden.)

El Sr. Zugasll El Sr. Romero Robledo ea el ano 
debe dar eaplicacionse; él ea quien ha faltado. 
(Nuevo deaórder, que ol presidente reatab eoe * 
rueiz* de campinillazoa.) ,

El Prasidente advierte qte no pueden venir lo» 
cuartillas, porque aún no están traducida a, deoly 
rondo terminodo el incidente, ain perjuicio de vol­
ver mafiano aobre lo oonaignodo en 1*» cuortiuo».

El Sr. MalaaoDuav© eaplica lo actitud de loa po- 
sibiliatoa, diciendo que se obstandrán de votor lo 
proi-o*ioior. ..

Expone brevemente el oiígen de la cues tíon, cito
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l»a diipojioionea oe <879 quu autoiistror. Us ca!ci 
nacioces &1 aire libre por c¿uta de otilidvd púb.i- 
o>, y manifie ta lo iarpr^c^lunte que ha eido la con- 
duota del miniatro de la Gobernación, precipitin 
dote à aceptar la refpo£sabilid<d de Ibs f«ltss on 
que haya podido incurrir el gobernador de Huelva.

Si éate ha cumplido ó no las ÍD»trncoiones del go­
bierno, si ha piocedido ó no cual debie, resultará 
del ixpcdietij qua se instruya, y ettorcos se en 
tragará à lo3 triuuna es ¿ aquel a autoridad; pero 
entretanto, no procede ao*ptar resposaabihdades 
que so son ni pueden ser del gobierno

Les Sres. Basheil y oondo de Gomar hablan liga 
lamente para alusiones, manifest:>Bdo éste ú timo, 
diputado por Huelva, que no votaba la proposi­
ción, porque le constaba de una marei a evidente la 
voluntad de todo el gobierno, y espeoialmtnto del 
señor ministro de la Gobernación, pata resolver 
cuanto antes este asunto, que quizá se hubiera re­
suelto dentro do pocos dias.

Puesta á votación, fué la proposición desechada 
por 176 votos contra 19 do reformistas y republi­
canos.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y media.

Lo de Rio-Tinto.
Anoche se recibieron las siguientes noticias:
nRio-Tinto 6 (6 48 tarde) —El gobernador de 

Huelva al minlatro de la Gobernación:
Han continuado los trabajo® de todos los de­

partamentos de este importanti almo centro mi­
nero sin la menor novedad.

He recorrido varios y en todos se nota la tran­
quilidad más completa. ■>

Anoche á las ocho llegó á Huelva el director 
de Seguridad, Sr. Aldecoa, saliendo Inmediata­
mente para K’o-Tinto. Según parte que el señor 
Aldecoa remitió al ministro de la Goberneclon, 
despues de su llegada á Río Tinto, no ocurre 
novedad en las minas.

Ultimas noticias recibidas de Rio-Tinto afir­
man que la mayoría do los trabajadores han 
vuelto á sus faenas habituales. Han sido presos 
cuatro de los instigadores del alboroto y se per­
sigue á algunos más.

Otros pormenores.
La fuerza de Infantería se situó, según El Im- 

parcial, debajo da los balcones de la Oasa- 
Ayuntamiento, y el gobernador arengó á los 
obreros, que estaban bastante cerca, puesto que 
pudieron oir su voz que les recomendaba calma 
y su deseo de conferenciar con una comisión 
que á nombre de todos expusiera sus quejas.

La comisión subió, en efecto, y cuando esta­
ba conferenciando con el gobernador, se oyeron 
p Imero unos tiros y despues dos descargas c-er- 
radas.

Al oírlas dicen algunas cartas que el gober­
nador se lanzé al balcon gritando:

—¡No hacer fuego, por Dios!
Si esto fuera cierto, habríase comprobado que 

la órden de hacer fuego no partió de la autori­
dad civil, cosa que se daba á entender en la prl 
mera version que se dió sobre el suceso.

Además, y esto lo consigna El Impareial 
con las consiguientes reservas, parece que la 
Guardia civil hizo los disparos en dirección 
bastante alta, y que cuando se retiró de la pla­
za fué victoreada por las masas.

Dedúcese de estás versiones que el jífe de la 
tropa vióse cercado por los obreros, que no ac 
cedían á retirarse y que, alarmado por el nú­
mero y por el temor de que fuera desarmada la 
fuerza, mandó hacer fuego,- contribuyendo á 
ello el haber soiado ya algunos disparos.»

Hoy se ha recibido el siguiente despacho:
Hueloa 7 (10 10 mañana),—Gobernador acci­

dental al ministre:
Bfaonor gobernador civil dosde Rio Tinto á 

as nueve y quince dice: Continúa órdeninalte­
rable y los trabajadores han acudido hoy en su 
mayor parte á sus respectivos departamentos.

Ayer se calculaba que el número de obreros 
ocupados seria de más de la mitad del total de 
los que ordinariamente trabajan en este centro 
minera. Resto provincia reina completa tran- 
q lindad.

Teleg¡ramas de la mañana.
Vapores-correes.

Paerto-RIce 4 —Hoy ha salido do esta puerto 
psra la Habana el vapor-correo de la Compañía 
Tr&sstlántioB, Habana.

Habana &—Hoy ha salido da este puerto el va­
por correo de la Compañía Trasatlántica, Cataluña.

Uanila •.—Hoy ha salido de esta puerto cora 
la Península el vapor-correo de la Compañía Tras­
atlántica, Reina Mercedes.

L» regencia de Trípoli.
VIena •.—La Puerta ha recibido seguridades ca­

tegóricas de que el concurso do Italia á la triple 
alianza, no implica en manera alguna ninguna 
mira ambiciosa respecto de la regencia de Trípoli 
ni la de Albania.

B1 general Frebanlt.
París 6.—H* fa'lecido el general de Artillería 

francés Frebault, individuo del Senado.
Ferro-carriles Internacionales.

VIena 1.—Telegrafían de Conetantinopla que 
gracias á la intervoícion directa del Sultán se h;n 
reanudado las negociaciones para resolver la cues 
lien de los ferro-carriles.—'^abra.

LA «GACETA- DE QOV

El periódico oficial publica los resoluciones si­
guientes:

Gracia y Justicia.—Reales decretos de indulto que 
publicamos en otro lugar.

Gobernación.—Real órden confirmando el acuerdo 
do la comisión proviscial de Pontevfdra, que dejó 
sin efecto la proole macion de cinco concejales del ayuntamiento de Dozon.

Ultramar. — Real órden dictando dispos'ciones 
parala publicación de una compilación legislativa 
del gobierno y administración civil de Ultramar.

Fomento.—Reales decretos sobre repoblación de 
las cabeceras de las cuencas hidrológicas de Es­
paña, de que hablamos por separado.

AL MENUDEO.
Ampliando la noticia que ayer recibimos 

acerca del robo efectuado en la Diputación pro­
vincial de Valladolid, diremos que los labrones 
se llevaron 64 600 pesetas en billetes de Banco 
que procedían de depósitos para la subastas de 
carretera»; 2.000 pesetas de la Diputación; 7 080 
de la propiedad del depositarlo D. Dámaso Mar­
cos, y una botonadura de brillantes del mismo 
señor.

Han dejado vaL res del Estado, 150.000 pese­
tas en billetes del extinguido Banco de Vallado- 
lid y una pequeña cantidad en calderilla.

El juez SA Gallon ha comenzado á formar t-l 
sumario con la mayor rapidez.

Telada en el Ateneo.
Anoche se verificó con gran solemnidad en el 

Ateneo de Madrid la velada en honor del insig­
ne novelista D. Manuel Fernandez y Gonzalez, 
cuyo retrato, rodeado de coronas y guirnaldas, 
se hallaba en el estrado, á la derecha de la pre­
sidencia, ocupada por el Sr. Zorrilla y cuantos 
tomaban parte activa en la velada.

Comenzó ésta leyendo el catedrático de la 
Universidad, Sr. Sanchez Moguel, un sentidísi­
mo discurso necrológico del Sr. Fernandez y 
Gonzalez, y despues se leyeron trozos de las 
mejores composiciones del ilustre poeta, por los 
Sres. Zorrilla, Cañete, Palacio (D. M ), Ferrari, 
Fernandez Suarez y Velarde.

Entre las que más gastaron, figuran la Oda á 
España, leída por el Sr. Ferrari; una escena del 
proverbio Lo que ha de ser está escrito, por 
el Sr. Cañete; fragmentos de El rasgo, por el 
Sr. Fernandez Shaw; algunos preciosos apólo­
gos, por el Sr. Palacio; la poesía día de di 

/untos, por el Sr. Velarde, algunas brillantes 
orientales, que leyó D. José Zorrilla como é! sa 
be hacerlo-

La concurrencia no cecó de aplaudir durante 
toda la velada, quedando tan complacida délas 
poesías como do su lectura.

Los escaños de los lóelos estaban todos ocu­
pados por éstos, y las tribunas por elegantis! 
mas damas. El hijo del célebre y fecundo nove- 
lista asistió á la velada^

Aatoridades de Paerlo-RIco.
E.ta noche saldrá para Cádiz el nuevo gober­

nador superior de Puerto Rico, general Raíz 
Dana, con objeto de embarcarse para aquella 
provincia ultramarina. Ea el mismo vapor sal 
drán también para dicho punto el nuevo secre­
tario general de dicha isla, Sr. Carbonell, y el 
Sr. Oliveros, alcalde de San Juan de Puerto 
Rico, que ha pasado en esta córte algún tiempo.

Entre eocheres
A primera hora da esta madrugada dieron 

cuenta por teléfono ul juzgado de guardia de 
que en la calle del O.mo el cochero y el lacayo 
de D. Francisco Silvela hablan reñido, remitan 
do uno de ellos herido de una puñalada.

Parece que con estos cocheros habla otros en 
dicha calle, esperando á »as señores, que salle 
ran del baile del señor marqués de Molina.

Sesión de hipnotismo.
Ante una concurrencia numerofísima dió 

anoche en el Centro militar su anunciada «e- 
sion de hipnotismo el doctor Dax.

Difícilmente pudo lograr que ios eipectado 
res guardasen silencio, y cuando pudo hacerse 
oír consagró frasea de elogio á S. M. la Reina, 
que ae interesa mucho por lea progresos de la 
ciencia fisiológica, y afirmó que el hipnotismo 
será dentro de cincuenta años cosa corriente, 
como lo es boy la trasmisión de la sangre y la 
vacuna.

Clasificó los lueñoa en normales, patológicos, 
terapéuticos y nerviosos, artificíales ó cere­
brales.

Determinó la diferencia entre el sonámbulo y 
el bimnotizsdo, diciendo que el primero con 
serva el albedrío, mientras el último se con­
vierte en autómata de su operador.
_Hlpnotisó tres muchacha» y un niño de doce 

años, empleando los procedimientos de mirada 
y contacto de manos, de fijación en un punto 
luminoso y de sugestión, y anunció que habla 
además el medio de tocar el punto histérico, 
que no usaba por no ser adecuadas las personas 
que fueron objeto de sus es per i on ci a». Estas lia 
marón poderosamente la atención del público; 
y fueron en verdad notable».

Lo» hipnotizados obedecieron ciegamente á 
la voluntad y al deseo del doctor Dax.

Entre la concurrencia figuraban ocupando 
sitios de preferencia muchas señoras bellas y 
distinguidas.

Ayer tarde falleció en Madrid, despue» de 
una penosa y larga enfermedad, la señora doña 
Paula Búrgos y García, madre política del co­
nocido empresario de teatros D. Felipe Dacaz 
cal, á quien enviamos la espresíon de nuestro 
sincero pésame.

El cadáver ha sido trasladado esta tardo con 
gran acompañamiento, desde la casa mortuo­
ria, Alcalá, 66, al cementerio de Santa María.

Los diputados y senadores de la provincia de 
Huelva, estuvieron anoche en Gobernación para 
felicitar al Sr. Albareda por su discurso de ayer 
tarde en el Congreso, con motivo de les sucesos 
de Rio Tinto.

La distinguida esposa del Sr. Martos continúa 
enferma.

De todas veras deseamos su pronto y comple­
to restablecimiento.
, publica la Gaceta lo» siguientes reales 
decretos de Gracia y Justicia:

Conmutando por la de dos años, cuatro meses 
y un día de presidio correccional, la pena de ca 
torce años, ocho meses y un día de cadena, que 
la Audiencia de Altea impuso á José Soler Can­
tó, Isidro Cantó Perez y Antonia Tovira Carbo­
nell, por el delito de falsificación de documento 
público.

—Idem por la pena de dos meses de arresto la 
de dos años, cuatro meses y un dia de presidio 
correccional, que la Audiencia de Huesca im­
puso á Marcial Lovera Villarin por el delito de 
robo.

Entro los decretos firmados ayer por S. M,. la 
Reina en el despacho con el ministro de Gracia 
y Justicia, se encuentra uno creando una junta 
compuesta del presidenta y fiscal del Tribunal 
Supremo, un presidente de Sala y dos magis­
trados del mismo, el subsecretario de Gracia y 
Justicia y el decano del Colegio de Abogado», 
para desarrollar las bases qua se aprueben en 
los Cuerpos Colegisladores sobre organización 
del poder judicial, á fin de preparar el asunto 
sobre que ha de ser oida la comisión de codil- 
caclon; y además para Informar al ministro de 
Gracia y Jaaticia sobra todos los expedientes 
per tonales de los funcionarlos judiciales y fis 
cales de Jas Audiencias á juzgados, aií como 
respecto á la» condiciones de los que deseen ín- 
greiar en dichas carreras ó vuelvan á ella».

Se han recibido noticias telegráficas de Mani­
la que anuncian el fallecimiento del excelentí­
simo Sr. D. Lope Gisbert, comisionado especial 
y administrador general de la compañía de ta­
bacos de Filipinas en aquel Archipiélago. El se­
ñor Gisbert habla ocupado, antes de estar al 
servicio de la compañía, altos destinos en la I 
administración pública, en les que habla acre- Î 

ditado su claro talento é incansable laborloíl 
dad. Era en él incondicional la adhesión á los 
Intereses que servia, creyendo que se debia á 
ellos por completo, aun á trueque de sacrificar 
su salud en el trabajo.

No es, pues, de extrañar que en aquel clima 
sofriera las consecuencias naturales del mismo 
y haya sido víctima de su deber. Gran pérdida 
habrá sido para la compañía, y así lo acredita el 
Consejo de administración en los telegramas 
trasmitidos á Manila que hemos tenido ocasión 
de leer y que en honra del difunto trascribimos 
á continuación:

«Tabacalera.—Manila.—Consejo acuerda cos­
tear mausoleo D. Lope como testimonio aprecio 
y afecto y para ejemplarldad empleados Com­
pañía; desea si posible se coloque en capilla 
proyectada fábrica. Solicite esto autoridades. 
Escribimos.—Tabacalera.

—Tabacalera.—Manila.—Consejo impresiona­
do profundamente noticia fallecimiento D. Le­
pe, víctima cumplimiento de su deber, me en 
ca^ga diga á usted en su nombre y en particu­
lar de su presidente procuro en representación 
de la Compañía que en entierro, funerales y de 
más Stí baga cnanto pueda enaltecer memoria 
fleado, tributando á »n recuerdo todos loa testi­
monios de eatima, consideración y reconoci­
miento que por su noble proceder se habla con­
quistado de la Compañía.—Miralles n

Tomándola de El Cronista, dimos hace tres ó 
cubíro días la noticia de que la casa del señor 
Calzada, de acuerdo con el banquero de Barce 
lona Sr. Sotolongo, gerente del Banco Hispano 
Americano, pensaba crear en Sevilla una sueur 
sal de dicho establecimiento mediante la emi­
sión de acciones, con las cuales so pagará á los 
acreedores del Sr, Calzada.

H.)y, perfectamente informados por personas 
fidedignas, podemos asegurar que la nueva es 
completamente inexacta y caprichosa.

EDICION DE LA NOCHE
Telegramas de la tarde.

Lo qae dicen los raeos.
_ Vlana 3.—Los periódicos rusos llaiaan la ate i- 

oion sobre el hecho de que misntras tanto se habla 
do su país suponiéodose que está hacioBdo arma­
mentos, resulta probado que sus vacióos son los 
qua están realizando grandes preparativos mili­
tares.

El discurso del príncipe de Bismarck.
Londres 3 —El Stand'trd, ocupándoaa hoy del 

discurso del principe de Bismarck, lo acoje con re­
celo.

Oree que el gran canciller preparo un lazo, y se 
pregunta quién será la victima.

Añade: ¿son loa predestinadas Austria, Rusia ó 
Francia?

Teme que al fin Austria resalte ser la verdadera 
víctima, porque el príncipe de Bismarck, como lo 
demuestra en su discurso, desea, sobre todo, evitar 
un conflicto con Rusia.

The Standard 02 cu on tro que el discurso del gran 
canciller, examinado detenidamente, oscurece lo 
situación en lugar de aclararlo.

Manifiesto que bajo lo apariencia de lo franqueza, 
el grande hombre de Estado olemon, deja á lo* espí 
ritos en lo duda y en lo perplejidad.

El periódico conservador inglés termina iróaicu- 
mentó con esta frtse:

“Uaa concluíion sola hay que deducir del diseur 
so del gran canciller, y es que cada país debe con­
tinuar furiosamente los armamentos en vista del 
ooiflicto que, según las seguridades dadas por el 
príncipe, no debe estallar..

Es indudable que los primeros impresiones opfci- 
mistas producios por el discurso de ayer en el 
EojpAoflitíi;lu^alcmau, ooIiainîGïTàneciiîff coñ lo lec­
tura detenido y reflexivo de aquel, cuando se ha 
podido apreciar en toda su extension.

En la Argelia.
Fans 3.—La prensa argelino reclamo enérgica- 

meo talo construcción de nuevos fuertes, que pon­
gan lo Argelio á cubierto de un golpe de mano.

Los vltloultores franceses.
®***'** —Los ministros de Agricultura y de 

Comercio han recibido exposiciones de los viticul­
tores del Mediodía de Francia, pidiendo que se fije

H- grados la escala alcuhó'ico do les vinos, y 
que se etcluyon estos de los nuevos convenios que 
celebre Fianoia con todas las demás potencias.

Francia é Italia.
París 3.—Los periódicos italianos oonfi n que 

se reanudarán aquí las negociaciones pira la ctla- 
bracion del tratado de comercio franco-italiano, 
pero es general la creencia de que no tengan resul­
tado alguno si Italia insiste ea negarse á partir de 
la base del tratado anterior.—Fabra.

Senado.

Abierto la sesión de hoy 7, á las tres menos 
cuarto de la torde, bajo la presidencia del señor 
marqués da la Habana, se lee y aprueba el acta 
de la anterior, dándose cuenta del despacho ordi­nario.

(Jura BU cargo de senador el Sr. D. Juan do 
Dios San Juan.)

El Jurado.
Se entra en la órden del dia sin el prólogo de pre 

guatas de costambre, continuando el debate pen 
diente sobre el artículo 4.” del proyecto.

El Sr. Sil vela (D. Luis) le combate, preacindien- 
do de tr*tor lo referente á la competencia del Ju­
rado en los de’itos re'ativoB al ejercicio de les cul- 
toe y á los de rebelión y sedición, por h<iber8e ocu­
pado anteriormente de ellos otros or ¿dores al dis 
cutirse las enmiendas do los Sres Canga Arauell-a

Iglesias que el Sanado ha des­echado.
j ’obr® algunas do las formas del delito que se atribuyen á la competencia del 
Jurado, extrañándose de que se sometieran á couel

«rav®» y dejaran al conocimiento de los tribunales los leves, lo cual es contrario á la
Sr. Montero Ríos, en la que se sometían al 

Jurado todos los delitos que tuvieran pona suno- rior á una determinada.
09“Pïende cuál era el oriterio á que habría 

obedecido la redacción del art. 4.*, y sostuvo la 
conveniencia de fijar la competencia por la pena 
resultando de no haberlo hecho así, que desuna 
misma categoría de delitos vengan á conocer el Ja - 
rado y los tribunales de derecho.

El Sr. Alducaa le contesto, y á vuelta de otros 
argumentos demuestra que los delitos de desór 
denei públicos, citados por el Sr. Silvela, nada tie­
nen que ver con los de rebelión y sedición puei 
pueden obedecer á circunstancias muy diversas’ 
dA distinta, son las coísecuenJiM 
de unos y otro»; lo mismo dice de la rAíanin^ establecía entre los de robo y los de hiX narÍ 

«ï® criterio de la’coiuT
Aduce como razón de no haberse atribuido al nn. 

nooimiento del Jurado los delitos privados la f-lta 
de interés que tiene la sociedad en la comi.ion de estos, y dice que no habrían sido lógicos, “tolu?eï 
do determinados de la categoría de los públicís “ 

le sometieran d-xpues ol conocímiecto de les pii- vados.
Teimina drmostrando ’o icfundtdo de la crítica 

que el yr. Silxe.a ha htcho dal ait 4°, crítica qua 
no afecta ni al criterio do la comisión, ni á la ins­
titución del Jurado, porque sus condiciones do 
existencia lo mismo serán reconocidas conociendo 
de mas ó de ménos delitos que los que la oemitiou 
le ha atribuido.

El señor ministro do Grada y Jusüola se la­
menta de la leatitud con que se vá discutiendo el 
proyecto, sí bien reconociendo el derecho do los se­
ñores senadores, y deseando que se discuta ámp is- 
mente, y que por tonto se vá á limitar á rectificar 
brevemente unís frases del Sr. Silvela, diciendo 
que la cuestión administrativa próvia no puedo 
confundirse coa la autorización para procesar, 
asunto que el gobierno ha puesto bien en cl*ro en 
el proytcto, y ea el que no to ba apartado de 1»» le­
yes vigentes; sistema que han venido aplicando to 
dos los gobiernos desdo hace cuarenta años, cito do 
de derecho que ha venido A ser confirmado por tn s 
leyes del reino, además da no hiber sido contr adi 
cho por na-lie, y respetado por todos loa gober­
nó*, inciucu los república toe.

Se cprueba el art. 4.® en votación ordinaria y su- 
ciísivamento ei 5.°; el 6.® con una enmienda da! se­
ñor Fabié y una adición del Sr. Romero Giron

Se leo art. 7.® y una eomionda del Sr. Hernatdos 
Iglesia», que propone la supresión del miemo, en- 
mienia que no acepte la comisión, y apoyada bre- 
vemeote por su autor, la comisión acceda á ciertas 
modificfcoiotes y se retira pars redactarle da nu-vo.

Se aprueba el zrt. 8.®.
Leída una enmienda del Sr. Silvela (D Luis) al 

ait. 9.*, y no siendo acéptala por la comisión, su 
aut-or ruegi eo le reseiv ) el uso de la palab'^a p.r* 
apoyarla en la sesión pióxima.

Atí le acuerda, y se BUape-ide la disensión.
Se levanto la sesión, á las seis menos veinte mi­

nutes.

CONGRESO.
Antes de la sesión.

Hoy ei que habla Catfcelar.
Lleno completo y gr*ndíóima impaoieneia por 

cÍF e. Inútil decir queen les tribunas domina el 
oíemouto femenino, admirab emente reprt-ten’^cdo 
por conocidas y BiifetooráticaB damae.

En el Salon do Ooiferencias muoht animecios y 
mucho movimiento, comentáudese la st-aicu de 
ayer y hablando sobre los eucesos de Ric-Tinto.

Son las tres, y no ha dado principio la sesión.

Abierta la sesión de hoy 7, á ^as tres y vrinte, 
bajo la presidencia del Sr. Marto», se lee y í-piu- 
ba el acta de la anterior, y se da cuenta d i doepa* 
cho ordinario.

El Mensaje.
£1 Sr. Pedregal contestando al discurso del se­

ñor ministro de la Goternacioa, dice que eete al 
hicor compal aciones entre la República y la Mo­
narquía, no apreciaba á aquella, sino en les mo­
mento* en que comienza su constitución, períodos 
fita’mente revoltosos.

Compare el Sr. Aibareda—dies—las repúb'icas 
en e.t&do de trcuaicion y las monarquías tambion 
on estado de transicioa, y ya verá bu señoría la 
desventaja que deduce; compare igualmente los ps- 
rioJoB más il 'recientes de Ks monarquías con los 
míBinoa períodos de las repúblicas.

Comienza á hablar de lae obras del canal de Ara­
gon y Cataluña; pero uca advertencia del señor 
procidente in'^’itándole á contraer BU discurso á la 
discusión del Mensaje, lo impidió «eguir sobro esto 
materia y se limitó á pedir o) expediente que á esta 
materia ES refiere, el que ee refiere á a concesión 
de palacios para ÉxpoBíciones, el de la monja de 
Vigo, el de la aiulaoion de: matrimonio del conde 
detían Antonio y otro».

£1 señor ministro de la Gobernacleo dice muy 
pocas palabras, ú causa da la impaciencia de la Cá­
mara para oir al Sr. Osete’ar.

Promete traer al Congreso todos los expedientes 
pedidos por ei Sr. Pedregal, y afirma á éste que lo 
negaba que él siempre ha manifestado admiración 
por lea ideas de la revolución francesa; tanta, que 
á cdla atribuyó en mucha parte las cosquistos aol 
primer hombro de este siglo, Napoleox:.

El Sr. IVavarro Rodrigo explica cómo so ha he­
cho la concesión para las obras del canal de T usa* 
rite.

Se procede á la vctteicn del acta do Aloañices, 
resultando aprobada por 148 votos contra 88.

El Sr. Castelar (gran, expeotaoioic): Comienza 
diciendo que uo hay nada para síntot zar el pensa­
miento dominante en los paises, como la palabra 
sinceramente expr; sada su estos solemne* debates, 
en que so pateotizau ai opiniones de los jefia de 
los partidos militantes.

Eü realidad—dice—que nada nuevo puede expre­
sar respecto á ideas y penssraieato» que no conoz­
can, por larga esperieteia desde diez ó doce años 
en que fijó de una vez y ea definitiva su actitud 
como epilogo de su larga y tormentosa existencia.

Pido, pues, vuestra banovolencia en lo que tenga 
que censurar, y en cambio os prometo una relatí, 
v» brevedad. (Rumores de aprobación, porque ha 
dicho el exordio da uxa manera a'ÍMirab.e )

Cuando miro los miasmas de guerra del O ien^e, 
como miro las aguas del Bótforo teñirse de sangre, 
lot griegos en rebelión, creo que todos eios pue­
blo» interesad** eatáu padeoiondo triste y honro.- a- 
mente con esa pjz armada que lea araenana y ani­
quila. (Bravo, muy bien, nplauíos.)

Loa pueblos conquistadores huelgan, los pu ^b^os 
industriales trabajan; los pueblos conquistadores 
aguzan el ódlo, los pueblos industriales inspiran 
simpatía. Pues etto pasa en la vida de la naturale­
za. El oso, el tigre, la pantera, todos esos animales 
sanguinarios se devoran y consumen; la avej», la 

tr^h’^jan 7 siguen pacificamente tu cami­no. (Muy bien, muy bien )
Ea un párrafo elocueatuimo señala la diferencia 

entre los derroteros que sigua los Estades-Unidos, 
todo por la ciencia y para la ciencia, y los que si­
gue Rusia, deseosa da conquistar J rusalon, Oaefee- 
mirs, Bmiraa y Alejandría,

Ante esta situación de la po’ítics exterior, /qué 
deba hacer Españ*? Pues el papel del gobierno ou 
este punto es un papel muy de bu agrado: el ot^nel 
do no hacer nada. (Rists.) '

No os riáis ni murmuréis, creyendo que con esto 
aludo al presidente del Consejo, porque en la se­
gunda parte do mi discurso oa voy á decir todo 
cuanto ha hecho por España el stñor presidente del Consf-jo. (Muy bien )

No quiero víi palmo de terreno ea las íumsdia- 
Ceuta, no necasitamo» una pulgada más 

en Rio Oro, llamado así, no por lo qua produce, 
sino por lo que trae, ni quiero chanzas con Fraa- 
cía, ni con Alemania, ni depósitos da carbón para 
la Trasatlántica, ni nada, en fin, que nos haga mo­
ver, ni que puela oeasionartios disgustos y gaato's 
porgue á esta patria querida no le conviene más 
que tranqui.idad, fortificación, deseo en sus hom­
bres de engrandecerla, para que a’aua día poda­
mos conquistar el prestigio, la importanoi* y el ”r no^oiemo.

Deide el año 80 hasta el nefasto año 70, la do ítl- 
ca europea estuvo pendiente de la opinion de los 

Franciaé Inglaterra. D spues, tres tristes sueetos d struyeron esta inflaeucia 
7 conseguirlo, no se necesitó otra «osa que la 

emperadores, que llevaban guerra univeraal. 
momentos compieta- 

y °® ledos de la presidenoic, y 
atestodas las tribunas, escuchando con creciente interé* al iluítro orador.) vtewebM

Hace una pintura acabada y brillante del carác
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ter, temperamento y conlicionea de la raza s-ava, 
cuya enemistad cen la raza germánica dice es tra 
dicional, mientra» que considera circunstancial y . 
transitoria la enemiga entre Frtncia y Alemania, ' 
que desaparecerá por efecto de la rivalidad eterna 
de «laves y germanos, y desaparec^á porque si no 
Alemania está muy expuesta á quedarse «o a.

El Ozar está decidido á tolo; so.o espero en Dioa 
que ilumine al soberano d*: Bu «i a, para que eviti l 
el conflicto; y de todas ma eras, yo eap ro que 
España permanecerá neatra'.

Voy á ocuparme de la cuestión de Marruecos, y 
á este propósito diré que no me canso de elogiar el 
notabilísimo y gráfico discurso del _8r. Oánoyas, 
pronunciado día» pasados con esto mismo motivo.

Aunque yo participo do la mayor parto da las 
ideas expuestas sobre esta cuettion por el Sr. Oáno- 
va», no participo de aque lo que en él ha dado en 
llamarse pasimismo y que yo califi.oo de exceso de 
celo. . , ,

Yo no íé por qué no» indignamo» cuando los ex­
tranjeros dicen que el Africa empieza en los Piri­
neo»; porque un ilustra paniador ha dicho qu-s Es­
paña empieza en los Piriuoos y termina t n ai Adas.

Imposible dar siquiera i lea remota del párrafo 
bríllantiaímo, bono de oilor y de fu go, de o u li­
ción y de entusiasmo en que el i.ustro ora ’.or pinta 
nuestras re aoionts coa Africa, lo que dj a’ii hi j 
mos traído, lo que ha iespitadu á nuestros más । 
ilustres poetai y ¡o quj loj eepaú .-lea tedoa des le 
Liabcu hasta Cáliz, desde Cádiz á Barco ota, y 
desde Barcelona á Oporto, dosesn y aspiran y sue 
ñan con reconquistar nqual suelo nfrioano para el 
hermoso cielo que á to.k08 no» cubre (Q-randíaimoa 
»p ausoB.)

Pero esta reoonquiat i no d hemos hacerla por la 
gu tra, no; debemos esperaría del cariño de la 
atracción, del interé» vivísimo porque debelaos 
nosotros los españole» e’fcvir á dogma la integridad 
de. imperio de Marrueco», como loa ingleios eleva 
ron á dogma la integiida i doi imperio turco.

Piiso á ocuparme do nuestras reitciones con Isa- 
]iú, y á pesar de que los españoles h-irnos reinado 
en el Piamont^-, Nápoles y las Dos 3icilias, yo debo 
decir al Sr. Moret que no confíe mucho en la amis­
tad po.ítica de Italia, porque creyendo yo que se 
ti ataba de una alianza latina, veo que ahora sa pre 
tende por aquella nación una alifinz< germánica.

Yo felicito á Ita’ia por el inmerso progreso que 
ha realizado, teniendo ea Roma al Soberano Pon­
tifica, Rey de todos los espíritu», y al propio tiem­
po se mantiene Italia parlamantaria y liberal, ouai 
ÛO a 11 haca algunos «ños se ereia que esto no po­
dría suceder sino ea una Italia teocrática y con 
quistada.

Eíe espectáculo hermoso que ofrece aquella na 
cien, hubrán podido observarlo aherjt coa motivo 
del Jabiíéo de 8u Santidad los representan!es de 
todos los países del mundo; y_yo stsñoreí, hijo de 
una nación quizá lo má» cato ica; dipútalo católi­
co de un Pór;Bmeato católico, saíudo desde aquí á 
la grandeza inmortal de 8u Santidad León XIII; 
saludo á Italia, nación admirable que ha sabido se 
parar lo temporal de lo ejpiritual, y saludo á este 
gran progreto de las i.leas modem is que permiten 
y c.nsienten ’a gran frau-rniiad humana. (Muy 
birn, muy bien )

He concluido esta parte, señor presidanta, y pi 
do alguno» minutos de descanso.

(Eâte iütervalo lo aprovechan los diputados y 
los asistentes à las tribunas (del género masculino 
por supuesto) para fumar un cigarrillo, de macera 
que cuando reanuda su discurso el Sr. Oaste'ar, 
desde la tribuna nuestra apeníis se distioguen los 
diputado^ tal es la atnsóifera de humo que hay ea 
el salón. Del calor que se siente nada hay que de­
cir, porque ya nos vsraos acostumbrando en eíta 
largo debate, por efecto de admitirse ea la tribuua. 
do la prensa ó. todo el que llega.

Pero no murmuremos, porqu j reanuda su diseur 
so el gran orador.)

El br. Caslelar: Señores: vamos á 1«, po’ític^ ia 
torior empesando por la cuestión agraria, y como 
es una cuestión de economía política, declaro mi 
de&ciencia en ella; pero voié en olla el lado moral, 
el lado artística, y com j yo padezco de una enfer 
dad especial, diré que no he de ver, porque ella 
me lo impido, el color rojo; padezco el daltonismo de 
la utilidad.

Señorea, vo examiso esas junt-s le enfármos que 
se llaman ligas tgíarias; yo vxtmino esas juntas de 
médicos que se lusmtsn conferencias agrlcolss, y no 
encuentro la síntesis do un lemedio seguro.

Si yo sé que ea Aragón so quejan porque no tie 
nea semilla para la siembra, si subís les aranceles, 
¿cómo queréis que se produzca si no hoy para eem- 
orat?Es necesario saber en estas cuestiones lo que le 
isca hacer al Estado y lo que no Je tccahae*. r; por­
qué si el Estado ea el énccrgado de resolvor de 
plano estas mat rías, desde mañana diré yo que 
existe una gran crisis do librería para que el Esta­
do me compre los libros qui ti j úb.’ico ni ios libre­
ros quierec.

L* crisis agricola viene, señores, desde el tiempo 
de los Caldeos.

Para proteger se neco.’ti un Bttado-oasa, un Et- 
tadO'cen.u a, un Estado protpcoioa, y nosotros so 
mos un Estado pobre, un Estado demécrat», y yo 
no puedo decir a mi» e ectoro», que son pobres por­
que son deaaócrstas, porque son republicanos, que 
ei resultado de mi campaña ha sido que coman el 
pan más caro.

Y paso & ocuparmo de política. Un día dije una 
frase: dije que era ministro, pero que no era minis 
ter i» i, y ahora digo que ni soy ministro ni soy mi­
nisterial, sino que soy cooperador de la política de 
ese gobierno.

Yo he rectificado mis principios respaoto de la 
federación, porque lacreo incompatible con el pro­
greso de ia idea de nacionalidad; yo he rectificado 
aquellas otras ideas en viltud de la eual yo no lle­
garé jamás, jamás á la separación de la Iglesia y el 
Estaao.

Despu's prediqué la ptz cufí-entc da la Bastaura- 
ciot; luego pronuncié otro diseur.o cuando se dis­
cutía ia ley electoral, ea que dije que si les repu 
blicanos se echaban á la cal o el dia ea que tubiara 
al poder el psrtido libera' presidido por el 8r. Sa­
gs sta, habría que decir lo que d?cÍB Brute; “Liber­
tad, libert..d, no eres más que una palabra vaga.„

Y desde ese discurso hanta ette que estoy pro­
nunciando, sostengo y sfirmo mis ideas > ayudo, 
y estaré aliado del p.rtido liberal, porque nos ha 
dado la libirtid de imprenta, la libertad de re 
nnicn, de asociación, el suñagio universil, el ma­
trimonio civil y otra porcioa de conquistas que 
ros son común, y por eso e ap'audo, y por oso es­
toy á tu lado, no por vano emp?ño ni por ningún 
interés mezquino, qu no lo tongo ni quiero ni púa 
do tenerlo. (Muy bi-^n, muy bien.)

A-ude á la vuelta á sus oátoíras de los profescr -s 
por 11 voluritad del 8r. Albarada, y dicj que e.ta 
libertad de cos ciencia, si los republicanos no la 
agradtcen, él si, porque tiene y canterva ia memo ­
ria del corazón. (Muy bien.)

Y en cusnto á la libertad de imprenta, ¡cómo no 
hemos de reconccer lo» proarresos realizados y agra­
decérselo» à e»tfl gobi rnt.! Porque recordad aque 
líos tiempos en que el Sr. Marto» y yo trabajábamos 
en ha Discusión bi-jo la dirección de D. Nicolás Ma- 
t-aRívtro, y el Sr. Fernaudez Cuesta escribía un 
articulo titulado Bt Kinku n, que era un sencillo 
iuego chino y lo denunciaron por atentatorio á las 
irstitucionee, á la religion y al ejército. (Grandes 
ri»»»); e*tO) «eñeres dipitados, no se puede tolerar.

Como felicité antes á pii digno amigo el señor 
Albareda por *u decreto do los cate Irátroos, felicito 
«hora al 8r D. Venancio G..nzales, por haber con­
cedido la libmtíd d-» la proji»».

Entallando otra de las ootquista» del putido 
liberal, la libertad de reunion y asoomcion, refi ire 
uta porción de actos tn que ha intervenido el ora­
dor, y de lo» cuales resulta que bajo aquel, os go

bJériiij» e (io ( z B abo, Na vata, Mu --GáüOv»» 
y otrcB no *6 p j lia vivir, ni .‘euniise, ni as >ci r*f, 
ni t.ada.

De-ipaa» de e .umerar ctt .k- oaqubtas del parti 
do liberal y de h.c r con-»tar qui ai>^^mà9 planteará 
el Jurado, que es la matifoitaci.m de la c locienci* 
soeia', y ol sufragio univarsal, que os la man^fesra 
cion do -a voluatid ùosial, p ô<iU ,t : ¿son qu.éa 
quereis qu-i estemos nosotre»?

Dice que lo» quo miran las cotai «ape;fici-^'me i- 
te, podiáa creer p.iquóñ»ó iasignificant-i U fórmu­
la de los Bros. Montero Ríos y A o.;»o Martínez; 
pero es cosa muy grande y do a<ta tr&sceadencia 
para los que miran al fondo y á la BUjta -cia do las 
idea» y de lo» principio» que envuelve

En un párrafo elocuente que la Oámara ap ande, 
dice que en el siglo XIX cada conquista está repre- 
centada por un hombre importante, sin que la to 
que nada á España, donde los hombre» poiítico» se 
entretienen en despejarse en la vida pública y pri­
vada.

Dice—dirigiéndole á lo» republicanos—que toda» 
sua profecías se hsn cumpiido, y que do tal minora 
están diícordes, que parecen lo» relojes de CAr­
los V, que ninguúo señalaba la misma ho’a (Risas.) 

¿Quéhiráe Jr. Az árati que ojusid .ra oempe 
tib a la monarquía con la demoerzeia, eí dia en que I 
esté establecido el Jurado y el sufragio universa'? 
(ti Sr. á.zeárata pida la pa'abrs.)

Mi dirá el 8r Afcárata, ¿y qué harás tú?
Pues yo Ï.0 puedo, ni debo, ni quiero ser n ida 

coa la Monarquía, porque he sido pr.aidente de 
la R púbdea; pero os diré que vuistra Monar­
quía c la ¡as libertades que hoy tiens, es una Mo­
nt- rquia libera’, y si planteáis el Jurado y el Sufra­
gio universal, entonces será una Monirquía d^mo- 
oiátíoa j -Guando esto haya sucedido, yo diré lo que dicia 
en noche cé ebre: “si aceptáis 1 República conaer 
vadora, tsa será la forma de gobierno do e-,ts ge­
neración, B y ahora digo; la Mc-na'quia vueitra, >a 
Monarquía democrátiai «orá la forma de gobierna 
de e»ta ge.- eracion.

Yo no ia puedo acept*r por-jue ligo con el poet»;
“Aqueste es el Castañar 

qua más estimo, señor, 
que cuanta gíoria y hacienda 
los reyes mo pueden dar.n

(Bravo, muy bien ) , , , .
Yo, cuando esto sue .da, me retiraré á las «oleda 

dea da mi casa y me dedicaré á escribir la Histoiia 
naciona!, y en este trabajo lento, panoso, ptro lleno 
de orgullo por mi patria, y con o; alma henchida 
por h»b -r obrado bien, exhalaré les últimos_»u»pi_ 
ros de mi vide; y entonces, 1« jóven generación, (si 
quiere rcconocór en mi al hombre que t-ido lo ha 
sacrificado por su patria, mo labrará un sepn ero 
honrado donde puedan ropoíar mis ceniza», á la» 
cua'es acompañarán lo» cántico» gloriosos délas 
libsrtades conquistada».„

Imposible describir la eocjna conmovedora^ocur­
rida al terminar el ilustre orador. Tribunas, diputa 
dos, señoras, ministros, todo el mundo aplaudí», 
alguno» lloraban, el entuiiasmo era indescriptible, 
frenétioc; los aplausos se repetían «ia cesar; los 
abrazo» al orador eran ectrechos y entusiasta',’ de 
una tribuna salió un ¡viva Oestelai!, y eutoacea los 
conservadores protestiron y el presídante llamó al 
órden á 1»8 tribunae.Al levantarse el Sr. Sagasta y atravesar el hemi­
ciclo para abrszar á Castelar se reproducen ios 
aplausos con más feenetí; los conaerva'lores toman 
muy á mal y lo censuran dan lo ocasión á diálogos 
vivo» entre conservadores y liberales y uno muv 
sério entre el ministro de Fomento y el general 
Salcedo. , ,Vuelven á repetirse los ap'.auíos y crece e. eatu- 
sissmo I aposiblo describirlo.

Basta decir que nadie recaer,da ospectácu'o ss- 
mejante. Ea ¡as afueras del Oongre»o h.b;» grupos 
al concluir la sesión, para aplaudir á C*8te:ar, 

80 levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto.

Dicen algunos periódicos de la mañana, que 
en la votación de. anoche deseatiuianlo la pro 
posición del Sr. Romero Robledo, no tomaron 
parte ni el Sr. Montero Ríos ni los diputados por
Huelva. ,, , ,P .es bien, lo» diputado» por Huelva y el Je- 
flor Montero Rio» han votado c-on la mayorís: 
vé»«6 el Diario ojlcial.

No conccemoB, sobre la votación de anoche, 
una sola abstención de la mayoiía.

Hemos recibido el siguiente telegrama :
«Director de El Correo.

Tánger 6 (8 n ).—Noticia» oficiales confir­
man el hecho de haber sido otorgada por el 
Sultán á una compañía be'ga la concesión de 
un ferro carril que enlazará las do# capitales del 
imperio, Fez y Mequlnez.»—X

Teatro ifteal.
Mañana miércoles, no hay facción en el reglo 

coH«eo. , . , j ,Gomo quiera que la eeguüda función de Ja 
eminente diva señora Patli estaba destinada al 
turno segundo par, y para ella están vendidas 
toda» la» localidades, la empresa se ve en la 
necesidad de alterar el órden de las funciones, 
correspondiendo por tanto á la 9S la del jueves, 
y al turno segundo par, al que le corresponde, 
y la del viernes, ó sea la 95, al turno segando

La Pattl cantará esa noche El barbero de Se- 
cilla, y en el tercer acto, en la lección do múd- 
ca, la cavatina de Semiramide.

Para la» dos repreientaclones extraordinarias 
que va á dar la célebre diva, están vendido# ya 
todos los palcos, y solo queda corto número de 
butacas. __________ _

Msñana miércoles se efectuará en el teatro 
Lara el estreno del vaudeville en dos actos y 
cuatro cuadros, de un aplaudido autor, titulado 
Mam‘ielle Niiouche.

Zaragojta 7 (3 35 tarde).—Por el Inspector de 
vlfçllancia D. Cándido Poyr ha sido capturado 
en esta capital B á» Gtreía, uno de lo» 
de tránsito fugados de la cárcel de ArJza últí 
mámente.___________

A consecuencia de un choque en el farro- 
carril del Oíste, producido porjun error de seña 
les, ocurrió en Cuba un terrible desastre, de que 
fueron victimas muchas personas.

Quedaron muertos en el acto los maquinistas 
y fogoneros de lo» do# trenes y con herida# 
más ó meuo» grave# hasta 40 viajero#.

BALAVCB DIA.

Despues de hacer los Sras. Pedregal y Alba 
reda las rectiflcaclone» que quedaron pendien­
tes, el sábado último, sobre la ditcuslon del 
Mensaje, el Sr. Oastelarse levanta á pronunciar 
su anunciado discurso.

La Cámara ofríce en estos momentos, un as 
pecto hermosísimo.

Todo# loa .banco» están pob’ados de diputado# 
y secadora»; grandes grupo» de ex diputado» y 
pcrlodlitfis. flanquean el estrado pr^ai lenclal, 
y las tribunas reboían de ua geotb inmenso, 
dsstacándosA en primar término Jas señora».

A.! C Ki’.iuir el S \ G.ví;e’í'r 1-^ p nu-.r?, p «rte da j 
su discurso, en que trató d-i iacaefl'.ion 1 it ;rua j 
cioaís' en g meral, y d i la de Marruec: í! n par- ; 
ttoa'ar. h -bo ocasión ho’gr i i n.". ios ornen- ’ 
tari' », a c^iusft da' desean»-) padldo p'; e ora 
do".

Nj tolos apreciaban, por cierto, dei mi»m’) 
mo lo, SU3 r< fl-x-on • crítlo h «tóricai ; obre la 
raza germánica y !a conv^nienc a dei desarm*»; 
nt su b'-nevolenc a 'Uiü:tteífca á Francia; ni sus i 
reserves mtihumor-.dis para D.aiia, á cau»a da | 
la alianza con loe impierios germánico»; ni aqua- i 
lia teoría, da qua pol -.ino-< esperar tranquilos y 
confiados la herencia da Marrueco».

Si solo por impulsos da raza #a entendieran 
lo# pueblos, se decía, no se espllca entonce# 
cómo Francia, que ea pueblo latino, an»ía la 
alianza con Rusia, que e» pueblo slavo. Y cuan­
do Crispí, que tan amigo ha #ido de la alianza 
con Francia, ahora mantiene con ft;rvor la inte 
ligencla coa Alemania, señal es de que cree «er- ¡ 
vlr los altos int^reío» de »u patria. Y e.u cuanto í 
á esperar cruzados de brazos la herencia de 
Marruecos, también hacia camino el recuerdo 
de lo# eifiierzoB empleados por Francia y por 
lüglaterra, que no parece que fian en politica 
tan platónica.

Aparte de esto, no cabe duda que la neutrali 
dad aconsejada por el 8r. Giíte'.ar, os la conduc­
ta que mejor conviene al pueblo español.

Mas si en la» conclusiones críticas ó política# 
del discurso, ha habido diversidad de p.areceres 
al apreciar al orador, los juiclo-í han sido uoá- 
nim¿» celebrando su extraordinaria elocuen 
cia. su memoria sobrehumana, y aqnel arte 
sin igual para ligar I03 período» y ofrecer en 
síutásis maravillosas, los sucesos más importan­
tes da la híatoria.

Bajo este punto de vista, la magia del orador 
ea Irreslstlbra, y se explica la admiración y el 
aplauso que despierta en todos so# oyente».

Hi llamado también mucho la atención en 
esta parte de su discurso, que al hablar del 
Pontificado, ol Sr. Castelar se ha mostrado hoy 
con unos sentimiento» cató icos como nunca se 
loa hemos olio espreaar con tanta claridad.

La segunda y última parte de su discurso, la 
invierte el Sr. Castelar, en esplicar cómo en 
tiende él la cuestión agrícola; (aceptando en úl­
timo término que se tomen algunas medida», 
salvo la eleva^cloü de los arancele# y la carestía 
del pan) y qué razones mueven su ánimo para 
prestar su apoyo al partido liberal y al gobier­
no del Sr. Sagasta.

E I este apoyo ha estado sumamente esplíci- 
to, diciendo en resúmen, que un gobierno que 
ha sancionado la libertad cléntíflca, la de^ im­
prenta, la de reunion, la de asociación, y la de 
conciencia, merece toda su cooperación.

Excita de paso á lo» otros republicanos su# 
vecino», para queee dejen de pe-imlsmo».

Eu e.sta parte ia elocuencia del orador ha ra­
yado aúQ á mayor altura que en la primera, 
produciendo, al terminar, la pintura de bu des­
interés y de «os compromisos históricos, y la# 
conquistas de la política liberal, una verdadera 
tempestad do aplausos, y una ovación como ja­
más se ha visto en el Parlamento eapaño ; «ur 
giendo, «obre todo, el entusiasmo, cuando des 
pues de decir que esta Monarquía será la forma 
da gobierno de esta generación, añadió que él 
se retirarla á su casa para eacríbir la Historia 
nacional, confiando en que á su muerte tendrá 
el respeto do todas las alma» generosas.

La ovación ha durado más do uu cuarto de 
hora, felicitando al orador loa ministros, los re­
publicanos de todos matice», y puede decirse 
que toda la mayoría.

Lo de Rio-Tinto
Hoy «8 han recibido el parto oficia! y una 

carta confi iencíal del gobernador de Huelva, 
accidentalmente en Rio Tinto; y según jhemos 
oido, en esto» documentos se dice, el día 4 ( a 
noche de la tarde en quo llegó á Rio-Tinto y 
pocas horas despues de las desgrac.as ocurrí 
da») que en el acto do llegar el gobdrn&dír á ia 
estación recibió aviso do que acudiera á las Ga 
«as Gonsiatoríalea, donde fué inmediatamente, 
encontrando las avenidas y la plaza cusjada de 
gente, en »u mayoría huelguistas procedentes 
de Nerva, Zalamea y otro# puebl-c-#.

En el Ayuntamiento estaban al juez munici­
pal, el alcaide y veclnoí d^ Zalamea, en union 
do un tai Maximiliano Tornet, que componían 
la comisión de manlf^stsute# que á las do» de 
la tkrde hablan llegado de Zalamea.

Estos manlfeaíantoa querían que en el acto, 
el ayuntamiento de Rio Tinto, declarase la su 
presión de la calcinación al aire libre, amena 
zando con un conflicto, «Ino so acordaba desde 
luego esta medida.

El gobernador, al conocer esta situación, pa 
rece dijo, que respetando las atribuciones del 
ayuntamiento de R'o Tinto, ampararla á este 
contra toda presión ilegal; y no resolviendo el 
ayuntamiento de ILo Tiuto lo pedido por los de 
Zalamea, el gobernador salió al balcon, y ex­
hortó á la paz á lo» manif-istantes, los cuales 
contestaron con silbidos, insuit-o» y un tiro que 
pa*ó cerca del gobernador.

Todavía, en oreioncla da la ex-cltac!on de pa 
slone», los de Z llamea, querían que el Ayunta 
miento do R o Tinto resolviera en el acto ol 
asunto de lo» bnmo»; y entonce# pidió el go- 
bsrnardor al jefa militar que exhortara á las 
masas, y ají lo hizo é»te desde las Gasa» Gon- 
sistoriales, y también fué desobedecido.

En este momento una vez salida de los gru­
pos grito «fuego», «onó un disparo, y entonces 
la tropa, que eitsba ya oprimida por la masa, 
hizo vario# dispares, habiendo «ido mayore# Ia« 
d-«gracla», sin la» órdene» da los oficiales que 
la mandaban.

En este doloroJo trance, el gobernador, el 
teniente coronel de la fuerz i y el jefa de la 
Guardia civil, que estabau en la Gasa Gonslsto 
rial, salieron al balcon, uoo.s, y á la calle otro», 
para Impedir mayores males.

So dice, por último, en estos documentos, se 
gun hemos oído, que el magistrado encargado 
del sumario, continúa practicando dtiigancias.

Como nuestros lectoras advertirán, la.» prece 
dentes noticias confirman las presunciones fa­
vorables á la conducta do las autoridades de 
Huelvtt, establecida» ayer por el señor ministro 
de la Gobernación.

E discurso del principa de Bí<marck. [nues­
tros lectores pueden verlo en priíner.a p.ana.

Realmente m .rece la importancia que todo 
bl mundo le consagra, no solo por la» palpitan­
te» y gravísima» cue»t!one« que aborda, sino

también por la «enclllez y sobriedad con que el 
orador ha expresado «u pensamiento.

E a cuanto al fondo, d' .'pur = de ukn Ici c, 
nuestra» impreiiones son peaimi.-tts.

El jueves se celabraráu en el B len Suceso la» 
honra» fúnebre» que S. M. la Reina coatea en 
honor á la memoria de D. Alvaro dî Bazan.

Aílbtiiá á ell;) todos le« ministros.
Por esta cau^a ol G juíí-jo coa 3. M Be verifi­

cará mañana.
En el S ma lo, se hi llegado ála dlscus'on del 

Jurado haata el arlícnlo 9.°

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DE HOY 7 DE FEBRERO.

FONDOS públicos!

41 p. JOÓ lui. c. 
Id. lit. pequeños.. 
Id. íiu de mes.... 
Id. fui d(p............
4 p. 100 ext. c.... ■ 
Id. tit. pequeños..!
3 p. 100 ext. c.... 1
2 p. 100 ext. c.... i 
Car. de Agosto... 
Id. de Marzo I 
Id. de Julio.......... i 
Obras públicas... 
Personal.............
4 p. 100 amort, c. 
Id. tit. pequeños.. 
Id. fin de mes.... 
Id. fin dip.............. 
Ob. de A. de Cuba 
Bill, de Cuba 1880

Lóadruo á 8 J¡v. -(.ja eit‘iciÍ3ft, 25'57 poBetic. 
id , ¿5'49 pe»etBr.

Uítimos! 
precios j FONDOS PÚBLICOS Ultimos 

precios.

1
Bill, de Cu!.a 1886 i 8 C 5

66 60 3 p. ICO y 1 p. 100
66'20 amort, de Cuba. p

Id. fin de mes.... n
•8f5 ;! p. 100 y 2 p. 100
68 2-5 amort, de Cuba. »

1 n Anualid. de Cuba.
i Bill. deP. Rico...1 ” Bisas A. de Mad..

OI), munie, de id. n
OI). Erlanger id.. n
Céd. Banco Hipo-

lee. al 6 p. ICO.
83 83 Id. al 5 p. 100.... 102'40
84'IJ i VAL. CO.MERO

¡ Ac. Banco España 4C4 00
! C.® de Taliacos... lio 00i ” : 1'1. Banco Ilipotec n

n ■ Id. Banco Castilla n

Lóndrfs á 60 div, 
L¿ndr*.a á 90 dif , id., 25'45 petet-». 
Palia, á 1& T-'Stí, 1 4b de peseta por ICO, beneficio

al baptl.
Paila á 8 i[V., 1 40 do pa.ofc}» por ICí’, beneficio •! 

papel.
ÍEes . laen.

Loa fondo», repro «tus
Las m>j .rea notiei a Bobra los ^suatos < xt^riores 

parece fian ix fiaido en ci íMverabie a.*p0-to de la 
coBtr-Ution de esta tard.*.

H* vuelto á «parecer con i’feUi. ¿mpeCo la de­
manda do papel, en léuni- o« do recubrir el otmbio 
la baja «nfrida en e»to8 últimos diaa

E 4 por 100 interior ni contado, qne ayer cerró á 
65'95 b» prin-ipiado cotizándole á 66 20, signi.ndo 
por por los de 66 10 y 15. ,

A tin da me», vb firme, con 21 céntimo» más «o- 
bro e! cambio á que ayer qnedó; esto e», se hs. coti- 
z ..do dicha i e..tB a 66 25,15 y ‘2} en '.et.) ó .

El 4 por 100 ext: r-or que a ,, tr «o’c a’canzab* el 
cambio de 67 75, hoy 8O ha hecho á 68 por 100 y

El 4 por 100 Bm-jrtizablo á 83 95, 90 y 85 en ope­
raciones de pirtida

Lo» bidet, « ce Cuba á 93 19 y f 5
Las cédulas «’ 5 por 109 del Buco Hipotecario 

^^Lasi^t ccii n «del Bancode Eapañ* á 401'50, 405, 
y 404 p.ir 100 cambios cotitaloí; d-espue» queda - 
dinero á 4G4'50. . • x vLas de la Ocmpañln arrendstírió de tabaco» con 
oi oanibio único do 110 por 100.

0*Is(q.
A íaa cinco.—4 por 100 interior contado, 6615; 

fin ¿e mea tn firms. 66'20.
PARTES TElEGRÁPICOS

Paría It.—Apertura do L Bolsa -le hoy: 4 per 
100 exterior eapaño», 67',5.

Léndres 1.—.Apartara dj la Bo sa de hoy: 4 por 
100 exterior español, 66 62.

(TELEGRAMA DE T. BENARD.)

Parts Y —4 OiO «xiiuriur, <»712 —5^1119 
frt^icés, 81'45.-6 >(0 í-a lato, 43 IL^-Otoman», 
503 00 --4 0[V6urco, 14'- c —ü<6 OO.---Jt-tóx- 
má, 2o7‘CO.-Norte», 291 00 -Rio 'Unto, 543.^-- 
Ferrc-camiofl portngnsssis, 635 CO-Nuevo Duba- 
so, 485'LO.—a OtO portugués, 53 93 —Alicante, 
255'0 -Hipotecario, 5 40'00.

Mudre» 1 (1'00 t).-4 psr 10J exterior, 66 bx. —
Consolida o 102 43

Temperstur*.
La temperatura de hoy en Madrid, á la sombra, según 

las observaciones de los ópticos Sres. Aramburo Herma­
nos (Principe, 12), es la siguiente.-

A las ocho de la mañana, 6 ’ sobro 0
A las doce de la misma, 12’’ si-Vre U.
A la» cuatro de la tarde, 10“ sobre ,.=
La máxima fuó de Ib" sobre 0
La mínima, de 1" sobre O. . , ,
St b.v.6-n’-!;r-- 711 Eii’Jm.> \aiivblo.

fuños.
Ssido de niíñana.—San Jnan de Mita y S&D Hoao
Se ít'ita ol Jubjlóo de Cui.rurta H .raí en 1-* 'S - 

«ii de le ifioia» Tr.nitaiL», útudc so celebrará 
una soLmoe fa; cion á San Juan d» Mats: por a 
mtñ&na fiabtá misa maytr cvu leimoa que predi­
cara el sfcñir Pard-j, y p^r & taid , conUou* la no­
vena «iendo orador o. ieQor3iaiií.aasdo,yt9ríni- 
naedo con resor » a. ■-En ban Jai ó ai oo oonticúa la novena, preaicando
el Sr. MontsilboD. , , t» -cEn !• J*Jié cottinú» la novena de la Punfioa- 
cioa de Nuestra 8eñ »r«, predicando por ¡a tarde ol

Pa«cuil coútitúi li novena de Nuestra 
Señora de Lourdet: por la tar.lo, á la» cuatro, 80 
maaifeAtará à 8u Divita M josta-i, lOíáudoMij 
cstaoioü V ci f o Itrio, deapuea «er que predica? á 
el Sr. Calvo, te*minando conrea rva.

Visiía de h Có-te da áíjria. —Nueatr* Señora de 
la Uunct-peiouen San Pr, tro, G puc áiia?, santiago, 
Müuscrrs-, Han Ma'coa y Concepcion (b*rrio do 
Saiamasca), ó 1« do i t M -i’a üi-agro.» eu San 
Giüéi j U 1» la Sa u 1 eu U: Pasión ó en -Saa MiJao.

ïJapeclRCnlos paru l.'ï 1.
Teatro «eal.—N ) hay faaoioa.
Zaraueia.-128 de «bouo.-T. 2.’ per.-5. sé- 

rio.— A 19.» rf ll2 -La brujs.
Princesa —83 do abouo.—T. 1 par.—3. lérie, 

— A las 8 112.-0 Aíuaro ó l < fue'-za dei si to.
Coaiedla.—T. 1 “—A las 8 i;2 -ba mujer d« César.

—El fin del pavo.Apolo.—A las 8 1 2.—Aguas azotadas —A las 9 li¿- 
_ Parada y fonda.—A oa lü 1.2—t libre. A la» 
11114 -Bt-gnndoact).

|j*ra —Ï. 1 ’ par.—A los 8 ll2.—Los demonios «n 
el cuerpo—A. 9 1[2.-Mam zeüe NiíoucZie (e.treno). 
_ A 16« 10 1'2.— ieg indo acto. —A ia» 11 ll4 Los 
diputados. . TT - jMartin —(Compañía y eaiprt aa de Variodade»). 
—A las 8 1(2.—la íwda de la Piloma -A las 9 12—- 
La Ckietanera — A 1S8 lu 1(2 — '-os dumingutros — A 18» 
11 lv2 —.Viña Pancha.Eslava — à lo» 8 1(2.—Les nudi/es —.» las 9 1(2 — 
Ei rsn Pens'.mien'o -A las 10 1 (2 -í i alcalde inlerino
-A laa 11 ll4.-tos inútiles. .

Circo de Prioo.—A Ja# 8 ifJ.—La temperad.
Imprenta de El Correo, á c*rgo de F. Fernande».

Man Gregorio, S.
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EN LOS ALMACENES OE
»

l-A isla de ELBA ISL»

MONTERA, l8--MADRID--ffl0hTERÁ, 18
Para vender antes de balance más de ocho millones que tenemos en abrigos, en vestido», en telas e 

todas clases, en alfombras, cortinas y artículos para sillerías, ropas blancas y géneros da punto, gañanes 
de pieles para hombre, y mil artículos más; invitamos á las famillss que quieran aprovechar esta oca* on 
para poder vestir, alfombrar y adornar su c&ea por mènes de la mitad que les cuesta en otra 
jarse bien en nuestros precios, advirtiendo que ledo es de clases snpericrea y de ultima hora para loe .

Remesas á provincias.—Pídanse catálcgcs y mueítisí ai propietario D. Edoardo García.

Sí A

«

« gil í-s equipos para novia degde 500 ñ 10.000 pesetas.—Fs Impeslble dar Idea 
siquiera de los iiiUeg de artículos de capricho que tenemos, tanto para muebles de casa, como 
objetos propios para > egalos.

Uquldnnioft á precios isereibiee e* articulo de alíooibras para habitaciones, y cortinas con 
ven diferencia en los precios que no baja de 90 por lOO.

POR 10 PESETAS 
uc mí gráfico truje de diez 
var&ii dub e eucbo, d- lana? 
snperh ieí p. ra invieiEo. 
Tenemos 5tf.©<S® cortes

POR 3 PESETAS
IES docena de pañucio» 
blaucos con cet efas de 00 
tor é inicial bordada.

POR 20 PESETAS 
un elegante imperareab'c 
p-rs stñoi’fc etn cosdricoB 
V lislt s del rovÓB.

POR 25 DUROS 
un rico abrigo pardesú par» 
nombre, de paño puro de 
■íedsn, forrado eu piolef 
(.atura os de ea»torj_______

POR 15 PESETAS 
un mtgnifico reloj de cua­
dro grande, psrra comedor 
ó dee;¿scho, mai cha figura 

POR ¿"reales 
uuaaifomblitA para kspié» 
de la cama con benitos co-
01 es.

Tenemos S.9OG

POR 6 PESETAS 
ana 00 ch*. grande piqué

POR 15 PESETAS 
nr. traje de 10 Viias, dobit 
ai cho, do Isn. a Jieas da co 
lore# íoVre fondos cecuroe

POR 60 PESETAS 
un rico trsje para hombre 
h-'cho á medida con géneros

POR 10 PESETAS ingleies y de corte o.egat- 
te y distiDgU'do.

POrIo PESETASPOR 6 PESETAS YUS manta de laca superior 
jara cama camera.

media drena de pie iofoi 
p»ño i‘o», pora sedí, COI 
cenefíB do colores y peque 
ñas fii^uraa.

POR 4 PESETAS
Iba di c.-na do servil elet 
idamesciduK para itfresco.

avft c-ipa para hombre, cor 
te m-ülagueño, de paño su 
perior, con embozos da ter 
eicpelo.

. m 1 U'pr^

POR 7 PESETAS
media docena de calcetiuez 
ingleses, puro estambre y 
de co ores nuevou y ele

blanco it gióí y da precioet s 
dibujos con grandes flocoe.

Tenemos íí óéo____  «XBMSuav—a-a.nMnkH.a»MM«aaaaaM 
POR 3 PESETAS 

un lapels de yute adam*»- 
cado 7.4 en cuadro con fla­
cos y colores pieciofo». 

porTpësëtas 
un juego de alzapBños do 
cadera"de tcero y boko de 
madera con incrutlaoionea.

POR 50’pesetas
un riquísimo trejo de20 va 
ras gro i egro enp^rior, quo 
gArtntizftmcB cb pura sel».

POR 40 PESE l'AS 
aa trij r bt csjs, medio con 
fecoionEdo, con preciotoB 
bcrdar.es en seda y un bo■ 
rito figurín iiumiEBdo.

POR 4 PESETAS 
una f^îdt de barros depíñt 
de abrigo, en ledos coloroi 
y bouitof adoreos.

DE 25 á 30 DUROS

POR 2 PESETAS 
in juego do visillos bían- 
jos, con 5 varas, dibujes 
precioso» con cenefas bien 
la» ó de color.

POR 40 PESETAS 
unniegi-iGco traje de raeo 
uegru fara gran vettir, to­
lo soda.

gantes.

DE 1 á 2 PTAS.
camisetas y panlzIones in 
tenores do punto doble, pa 
1 a hombrei, señoras y niños.

POR 15 PESETAS 
un juego de cortinas muy 
fuertes de yute coa cenefa» 
y grandes flecos^_____

POR 3 PESETAS
un elegant^ y lico abrig< 
da teda forrado en piolet 
para si ñora.

POR 5 PESETAS 
media docena deai mohada» 
bechaB para cama camera.

POR 20 PESETAS 
una fa da de vettir, becbi 
coa ele^fitcia, mtdotBdi

POR 3 PESETAS 
).n buft corsé forma da co 
-azn, con baileuaa tn^erio

media docena de pañuelos 
depuro hi.o, con jaielon; 
tomando ja docena ac rega­
la una caja perfumada.

POR 4‘50 PTAS. 
un buen chaleco de Bayo 
ca, clase superior para hom 
bies y BCñora».

Tenemos 1 &6Ô
-*uaaHkXir»nar.«

POR 50 PESETAS 
un chal alfombrado tupe 
íior de otho punta», coiO' 
res malizadcB que valen hoy 
25 duros.

París.
Tenemos ISO.

POR 8 PESETAS
una pieza con 24 v-iraa de 
lietizo íupeii'-r y madtpo 
lan frincée pira sábanas i 
caví i*tF.
Existen 5..OS® piezas.

reí.

POR 10 PESETAS 
13 mtgi ífico ebal de ocho 
puntas para abrigo, en oo- 
oros bonitííimcs.
PÔR"'Î6~PËSBTAS 

una falda, hech», do raso de 
tede, precie sam es te borda 
14 y forrada en frenóla.

POR 6 PESETAS 
un juego do preci oros cor 
linones bateo», tamaño 
grande parasala ó gabinete 

porTf^séta?
un trzje interior afelpado, 
contra pulmonías.

POR 17 PESCTAS 
seis Bában&B hechas , con 
jaretón y de una toa pieza, 
per» cama crmtra; sueltas 
á 8 pesetas uta.

POR 10 PESETAS
UKR chiqu lilla d'i p&ño it. 
g'éí, mod'.' o.: i ui vo» y ele- 
gatl !', do íQÍ« niedidis.

Tehemos 40®.

POR 9 PESETAS
POR 5 PESETAS 

inedia docena de toalíe» 
grandes con inicial, bcr 
dadas.

un treje da tres metros, 7[4 
do ancho, de ptño fuerte, 
bonitos dibujos, par* hom 
fcre.

SI

i

GRANJA DEL ATANOR
PASEO DE MELANCÓLICOS, 4 (Ronda de SegoDio) 

y CALLE üK MORENO NIETO, 1 (IZQUIERDA DE LA CALZADA DEL
PUENTE DE SEGOVÍA ) M ADRID

Arboles f nUlts, eiombia y adorno, 3 erníferts en to 
das clsses, variedades j lar. sñts. Artuetco do heja persis , 
tento y catdiz».. Espt cía iLsd en rosa es ii gertor. Cotstrnc- 
clon y ai reglo da js.idicrs, perqoes y p te. s. Pltn’aciotf t 
en grsndo j peqvtü» etcrla d, > tro y fuere de .’líi drid. Catá 
logos y noticies eu el ettAbkcimii nio (te'éforto 1 141) y en la 
oficina cent)a', ca’Io re !-&a Migue!, 27, 1*, izq a. (Te'é- 
f OH o 1.149).

PADECIMIENTOS .«BOCA
Se evitan infaliblemente y no se vuelve à sufrir de Ualores de Hneías, usando à diario 

EL LICOR del POLO de ORIVE. Es un hecho públicamente confirmado con eata- 
ülbticaa de 18 años enmi.lones de consumidores. Preferib'e es evitar los eufrimiettos à te 
nerlos que curar: por eso las persoeas cuidadosas de la salud de la boca usan todos los días 
EL LICOR del POLO de ORIVE, y exigen para no ser engañadas la marca de lúorm*- 
Be vende & 6 r«. en todas las farmacias y perfamerias bien surtidas. En nuestra casa de Bil­
bao la aplicamos gratis al que no pueda psgar y respondemos de curar en el acto.

! Parsons Gracpcl y Slnrgcss'||
'(Antes Parsons y Graepel.iti

ALMACEN II 
MONTERA. 10 a

DEPÓSITO 1?! 
CLACD10C0nL043 J 
MADRID j'

Bombas y ij 
demás má- 51 
quinas. |! 

, Cat&logaa i) 
gratis y fran- 

eos. *

VACANTES
Be ncceiitsu para diferentes 

depe&deiicus particulsres: Ad
fTg fminietradorts con 12.t00 rs.; 
O ‘Tetedcrde 1.broa y secretario 

tparticu’ar, con 10.000; Auxi- 
iiiaros, con 8.0C0,y eicribientes 
y cobradores, con buenos auel

.Kfii ; dos. 8a gestionan toda c ase de 
’colcccciones y asuntoi ; se ad- 
'c iten imposiciones y se colo 

oattidadisal Ú® porlOO 
-de interés y en mdores condi 
Clones quenadle. Dirigirae con

*e¿'.lt8»l dlrecler propietario,
.^Sontcra, 4», iprliiclpftl, de- 

.'>í v«z?r^lkA TTííT*® íAh íi?íT)i.cLfOÍ DGJ ri'cb« Herts du dcíptCuO: De 
‘8 à 5. Sladrtd.

Fábrica de Jabón
Ï Económicos blanco y amari 
íllo los 11 li2 kilos à 6 ptas. Les 
jde cleina imilacicn y el mt ji- 
capo especial de rala fábrica. ,1g» 11 li2 kt:( 8 á 7 p» retao.

41, Itravo Murillo, 41

J. J. Lillioít
Dectiit» torio americano

Cárnien, 1, 3?.“

PASTA l'ECTORAL y JARABE

50 M&liro.i da los Hospitales de Paris, nan constatado su 
poderosa eficacia contra el coustipad», hipo, bron­
quitis y irritaciones de la gargantay del pecho ; no conte­
niendo 01 opio ni co Jai na, pueden ser dados sin temor à los niños 
acometidos de la tos.— Depúsitos en las buenas Farmiiías de España.

cHAFÉcDELASGRESIER

CwBum T«. CAFÉS Y sopas"
DB i

MATIAS LOPEZ
MADRID—EB 00 RIAD |

Duloee fines de tod»8 claies.—Cwt molos auiroa.— j 
Bombonea de chocolate cen exquisitas ciernas.—Fon- í 
dant postre.—Napolitanas de chocolate. — Cajas para Î 
regalos.—Objetoe verios de China y del Japon. a

DEPÓSITO CENTRAL : 1
PLERTA REL MOL, HÍ U. 13 I

Ofloinas: Palma Alta, número 8 j

lA PERLA ANTI-GASTRSIGICA
DEL DR. DELGí DO

CURA LO» PADECIMIEIVTOS DEL ESTOMAGO
Medicación eficaz contra las afeccionefc del Ci-témago, sea 

dolor, acedía ó vinagres, vómitos dit>pU6» de Iss comidas, in­
apetencias, debilidad estomacal, saburras, disenteri*^, y, en 
general, para todas aquellas molestias que revelen malas di­
gestiones, sean ó no dolorosas. DEPOSITO.— Sevilla, Glo do; Tetuan, 20. Madrid, García, Capel tnes, 1 duplicado, 
principal.

<aOTA-P!£E»RA> *
No pnodoa tor curado» aia LITINÁ

Las ííIm de LItIns granuladas «fcrvoscenles de Ct. lE FFRSF.Ifct, * 
Ingeridas en pequeña dóslB, hacen desaparecer pronto 
las arenillas y arenas (uratos Insolubles arra'.irsdor: por F 
laa secreciones úricas). Este fenómeno explica su •'Acacia * 
contra lu enfermedadcB arriba Indicadas.

PARIS t La Perarieil, 11. rut (itlltsa. >

vAndAnse eh tooa» L.Aa faawacia* b

W W wv V W W * W 'St Qr■’ÍP W
SOCIEDAD DE TELÉFONOS DE MADRID

SOCIEDAD ANÓNIMA

capital: 1.200.000 FRANCOS

COLOCANDOí 
'sobre la muñda itqniei-a ti! 
Escudo febrífugo americano de liiaz] 
ae curan rápidamente l&s in I
itsrinitcL'te8,cotidinnt.e, tercia-1 
USB y cuartacaB. Cura til mis-; 
mo, 1* fi.‘bre tmcrilla, siguicK-J 
do las iostiucciones del pros-., 
pecto. Véndese à 8 pétalas, ea 
todas las principa es farmacias 
y drtguillas. Depóíitoi: Ma
drid, ütmpfcñld loero Univer 
»»1; B&rc JoEB, hxes B Bufill 
y üompeñís; Hi’amancs, far­
macia del Dr. Heredia.

HALES SECRETOS
Vlujoa, Llagiv,. t'lc. Curavión on 

días con la INYECCIÓN 
RB8KOCH.f.-.v«o. a pto.1. .Ifo.uie- 
asfe ra, 33, I.” ¿Iridrid. y Farni.icias

5.000 CURACIONES Tffi*'

t El AGUA ain.AOB.OSA «ara 
lismdore, f radicalmente, todad 
lai enfermedades de los ojos yl 
fortalece las TÍetas cansadas.— 
S y 10 reales frasee.—Farma-I 

^cias y droguerías de EspaBa.—Perl 
^mayor, M. García, Tetnan, IS.

imo SEGURO, ‘•stól

Convocatoria á Junta General 
extraordinaria de accionistas para el vier- 

I nes 24 de Febrero, á las cuatro y media 
I de la tarde en el domicilio social
! 15, Place Vendome, Paris
; «RDEN DEL DIA

Aumento del Capital Social
Lob reignardoB para Iob depôsltcs de accior.ta para la 

Junta general ordinaria del mismo dia, podrán utilizarte 
para eaia Atamblea general txtracrdlDsria.

París ly de Febrero de 1888.
EL C0N3E,J0 DE ADMINISTRACION.

II swg.ir-.....TrffmyiTWf 

'JARABE DE SÁVIA'DE PINO MARÍTIMO'' 
de LAGASSE, Farmacéutico en Burdeos,

Las personas débiles del pecho^ las que pade­
cen de
Hipo,IBronquitis! ICatarros, IRonqueras, 
Tos, [Asma, [Resfriados, ¡EitinciíndeliYoi 
pueden estar seguras de encontrar un alivio 
rápido y una cura completa con el empleo de 
los principios balsámicos del pino marítimo 
concentrados en el Jarabe y en la Pasta de 
savia de pino maritimo de Lagasse, que

8 hace toda claee de taraba-
o >ip..-grí-fi5o.ii

|jMMBS*l son muy superiores á las cápsulas de brea.
AL PUBLICO : Prevenimos á tos enfermos quo 

el Jarabe de Lagasse, el solo eficaz lleva en 
cada k'asco la marca de fábrica, la firma y el 
sello azul de GRIMAULT y C *.

Deposito en Paris: Casa GRIMAULT y C“, 8. Roe Vivienne
Y EN I.AS PRl.NCIPAI.ES PAllMÁClAS Y liHOGUEl ÍAS. Ü

o

Fbro 7) Ffií.LETm DS «5L CCBFKO.» (f. 55

ROSSMOYNE
—¡MóqIcí!—dijo el jóven enrogeeiendo de 

emociou—¿queieia reslmcnte lo quo decía?— 
Abrazóla estrechamente, pero íln atrevería á to 
car aquello» rojos lábios tan vecinos á lo» luyos. 
Un lectimiento de hocradh delicadeza le hizo 
titubear »i aceptarla aquella «uprema dicha. 
¿Habría comprendido mal? No podía creer en 
lAnta Mlcidsd.

—Sin duda que lo quiero—dijo miss B¿resford 
maniflestaraente tfendlda.-Por lo menos, lo 
queria; ahora ya no lo quiero. Es para mí una 
nesesldad abrf.zar á lea perrouaa á quienes quie 
ro de corazón; vos no experiméntala tal neci ai- 
dad, «eguu veo, ó puede «er que co experimen- 
teia por mí el menor afecto, aunque me bayai» 
dicho lo contrario. Pero co hablemos má» de 
ello. Solo ha «ido una fautatía purajera.

—¡Ob! ¡ao, por Dita; quenoseaarí—fxclamó 
eljóvencon icquîetud. —Alma mia, no »abel» 
el deseo que con locura Piutia de abrazares y 
beearo» hace tiempo, »in atreverme á ello, por 
que lela no fé qué suerte de defensa en vuestro» 
ojos, y al ver «hora quede prccto me conce­
díais voa misruA pur vutetra propia loiclativa 
lo que tanto detesba, me dçscoccerté y con- 
fnedí:

—¿Eítaís irgbro de que ha sido cto, ó ., .?
—¡Pero ángel mió, qué pregunta me haeel»!
—Tal vez penífis ... No me vayais á abrazar 

por complacerme. N ) quiero que ....
Mónlca no coccluyó Ja f aw porque....... .

' Deprendióse dnicemente de loi brazo» de tu 
amante. leparóse un poco y volvlóae.

Brian vió que estaba turbada. Abrió Icslábloa 
na a hablar, y la (jóven le detuvo con un gesto.

_B>n lo veo ahora—dijo acempífiando oífa 
frise enigmática do nn vivo rubor que colcrtó 
« I» megili»*; »u rostro estaba irritado, y las ’á 
grimai le paitaban á Ici ojos.

—No he debld-o pediroi que me abrazárals. A 
vos c-jrrespoudia hsber hecho la petición, y me 
habéis hecho comprender que habla tomado 
vuestro papel. Pen*é solamente que oí tenia 
afreto, que érais mí amigo, mi hermano, y no 
debléraii de haberme abrazado como lo habeii 
hecho.

—¿No íupondríal» que iba á abrazaros como 
habría podido abrazaros Terry?—preguntó De» 
mond con juíta indignación.—El es vueatro 
hermano; yo.....yo no lo soy.

—Lo que yo sé, e» que en mucho tiempo no 
tendrei» la pretensión de volver á las andadas. 
Yo no puedo soportar que se me sofoque aií.

—Estoy desolado—replicó Desmond con iro- 
cí».—Permitidme que oa asegure que jamás vol- 
vereia á recibir de mí lemejante ofensa, á no ser 
que la deseeia.

— Entonces nunca —dijo Mó.ulca resuelta- 
mento.

—Muy bien—dijo Desmond.
Podría supoi erte rszonablemente que el jó 

von habla recibido todoa los reproche» que mo­
reda y qne la cneition habla terminado, pero 
no ers eií.

—Cusndo me habíais así, no os quiero nada— 
insistió Móíiica agresivamento y con aire de 
niño mimado, l-anzándole ura mirada penetran­
te por entre su» largas psit&ñsa.

—¿í'óaio dtbo hablaroí? -prfguutó él con 
desesperación.

—D-mí»iado lo «abei». Bien tabeie hablará 
mías Fitzgerald—replicó provocativamente frun­
ciendo el entrecejo.

Sobre su rostro ee extendió como una sombra 
de soDiisa maliciosa y burlona, amietcia al mis­
mo tiempo, que quitando el aguijón á su» p&'a- 
brR». d ó ánimos á B ian.

Tomó su rcKUo sin resistenda, enkzó’a á su 
¡ brezo y dije
i —PóieémoDCS per aquí, y dej' mee á un ledo 
; palabras y per samient' » enej, «es.
I Hizo un movimiento en la dfre.ocinn Indicada, 

y notó que la jóven le seguía. Sintió thUibien 
quesíus afilado» dedos apretaban Involuntaria­

mente lu brazo. Evidente monte ella era tan di­
chosa como él viendo re«tabie.ciia la paz.

En un recodo del sendero, eu donde dos vie­
jos manzanos dejsn caer sue ramrs cargadas de 
fruto, detúvose Desmond, y sacando algo de su 
bolsillo, enrojeció llgerameiíte:

—Lleváis toda» vuestra» aortijas y en la mano 
derecha—dijo con el embarazo de un enamora­
do que teme ái6gn»tar á su hermana—y me pa­
rece que descuidáis enteramente los pobrecillos 
dedos de la mano izquierda; yo quisiera.....qui 
siéra que tomárais esto para que lo llevárals en 
ella.

Este era uu hermoso aro de oro con tres grue­
sos diamantes. ~

—¡Oh, no, no puede lerl—dijo Mónica dando 
un paso atrás y escondiendo las manos, pero 
con los ojos fijo» en la magnífica alhsja.

—¿Por qué no? Un día llegará en que será 
vneitro todo cuanto poseo; ahora solo e»to pue­
do ofreceros,

—Pero yo no debo aceptarlo—inslitió Mónlca. 
Y mientras rehusaba, contra su gu»to, aquel 
dije, aproximóje involuntariamente, examinan­
do con alegría Infiintil aquella» hermosa» pie­
dra», que lanzaban de su» faceta» brillantes ra­
yo» de luz.

—Oí digo que ea preciso-dijo Desmond con 
aire de autoridad.—E« para vos y no para mí. 
¿Qué querefa qne hsga de é ? No ha sido desti­
nado para mi Mirad—contii uó tomando la bre­
ve mano de Móuica y colocando la sortija en 
uno de eua dedo»—mirad qué realce adquiere 
en vuestra blanquecira y «ri&tocrátlca mano. ,

Es muy difícil que ut a njcj^r rehúse ¿laman 
tes, tanto mss el hs teri ’o ocaílon de experi­
mentar que bien vsn á fu rirecia.

Mónlca Cúiifildo’ó la lortij*, suíplió, la volvió 
y la revolvió mr«qnli-a)mei te, y mlió á Dea- 
mend. Esta respe ndíó abrazáí duJa, deapues de 
lo cual 1» cueíticn do la propiedad del anillo fué 
cosa n-aueltfi.

—¡Oh, qué herrnofo, qté precioso fí!
—Otro h á- h»rineeo i ú 1 u» babria traído »1 

hubi- ra podido r á Dablm—djo Deamond— 
pero no hubiera podido regr.ear h«»ta mañana 

por la noche y habría perdido do» de Eue»trcs 
siete preciados día».

E«ta« palabras produjeron má»,alegría á M6- 
nica que el anillo en cuestión.

—Prefiero que no hayal» ido.
—Y yo también, »obre todo.. »i hubiera 

partido, ¿me habrías olvidado, Mónict?
—¡Cómo habría pedido olvidaros en do» días 

tan corto»!
—Larguíiimos me hubieran parecido á mí. 

Pero decidme, »1 tuviera que dejaros por un 
tlerono má» largo, un mes por ejemplo, ¿me le- 
rlaa fiel siempre? ¿Os encontraría como o» dejo, 
indiferente para los demás, sino enteramente 
mía?

—¿Por qué habla de variar?
—Querida mía, ¡bay tantas razone»! Algún 

día podríais encontrar á alguien que os convi­
niera mH.

—¡Eso no se.iá üucck!—exclamó la jóven con 
decision.

—¿Ebthlc eegurh?
-Sí.
La contestación fcó breve y seca; pero Brian 

leyó en la profundidad de lo» ojo» de mis» Be­
resford otra reipceita más larga y eathfictoria.

La» «ombra» de ios árboles caían rr á» largas 
y extencímse inmóvlle» sobre el «uelo; ni oí 
má» leve soplo de brisa movía sus ramas.

—Creo que ei preciso regresar—dijo Mónlca 
con evidente disgusto.

— iQoé! ¿Queréis arrojarme de nuevo, en pio­
natentación, en los brezos de la hermosa Bslla^ 
—dijo Doomond riendo.—R- flexionad, 0« lo ruo’ 
go, antes de que «ea tarde.

-D «pue» de todo-dijo Mónlca—LO creo ha­
berme conducido blep con ella. No estarla bien 
que me díéralg ’as rosa» á presor.cla tuya.

El la» olvide!» tampoco, 
irai'd’elf.s mas hermoPR» qnerj contnd» v dád- 

I «e’a», p-10 púb'lcamei te cemt fins ti Ire ic» 
i curIí-s do se ocu’fa sentlmler to s'gui o.
i —N) Ic-mali—dijo Brian.—Oj pnmrto quo
¡ mis lofasno llevaján eu suêiétahs (tracíR* 

queso peí fu me. i * ura
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